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j V t i  resuelta vocación á los estudios filo.- 
sóficos, morales y religiosos y mi entraña­
ble amor á la enseñanza,— profesión de toda 
mi vida,— moviéronme de coñsuno á escri­
bir esta obrita de Religión, qué someto, lie
no de fundados temores, al. competente juir 
ció dé los peritos y maestros. Y ó no puedo 
ser juez de ella; pero piré con profundo
respeto, las advertencias y consejos de los
doctos, i ¿ '

He condensado en estas páginas la abun-
y riquísima doctrina que disemi-

en muchedumbre de libros llegados á 
mis manóos, cuyos autores gozan dé univer­
sal renombre y cuya fama es imperecedera.

Con efecto; además del Libró por exce­
lencia, de la Santa Biblia, bebí Ón la pura 
fuente dé tan ilustrados escritores como lo 
son ciertamente, nuestro ineomoarable Bal-

i -

1 '

,  >
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Y in

mes, el inmortal Bo^suet, el piadoso y cele- 
iarado Augusto Nicolás, el ilustre Chateau­
briand, nuestro recién perdido P. Zeferino 
González y el profesor, acaso ignorado, de
profunda y sabia doctrina, D. José Escolan^ 
y  Fenoy, quién llegó á regir en calidad de 
Prelado, allá en los días de mi primera ju­
ventud, esta Diócesis de Jaén, y el cual ocul­
tó modestamente su nombre al dar á luz sus 
Lecciones elementales sobre los fundarnen-
tos de la Religión.

Hablo con entusiasmo de estas
por que sus

obras ilustraron mi pobre inteligencia, alum­
brándola con luz de la verdad; y si más no
alcancé de ellas, no. fué debido á lo mengua,-
do de su doctrina, si nO á los estrechos lími-
ites dé mi débil comprensión. »

Dos éxtreriios abraza el difícil problema 
que yo he intentado resolver. El uno atañe' 
á,:1a extensión de esté trabajo. Cuya materia 
ha venido á constituir, con buen acuerdo,
una importantísima asignatura de la 2. en­
señanza. Se refiere el otro al método expo­
sitivo que con may|Or ventaja debe ser em­
pleado, y á la forma ó lenguaje que pueda
servir de adecuada expresión á la doctrina,

c ó s a s ,  por sunuesto. ert
la bondad y pureza de ésta.
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Declaro paladinamente -que mi ya larga 
experiencia se halló perpleja cuando traté 
de fijar el límite conveniente, y confieso que
aún dudo y desconfío de mi acierto. Y  en 
taúto dudé al pesar los motivos de la poca 
edad y escaso grado de instrucción en. que 
por regla general han de encontrarse los 
alumnos que en el primer año de sus estu­
dios apadénficos han de cursar esta enseñan­
za, que resolví agregar á las páginas del 

' Compendio un Resumen ó extracto en for­
ma dialogada, que acaso pueda servir como 
texto abreviado ó á los menos de prontua-

t  * t ^

rio, por' hallarse en un todo conforme con 
las lecciones del programa'.

En cuanto al segundo extremo, yo he
desnudár al lenguaje de toda 

retórica, y con extremada sencillez y 
afanosamente la claridad, he cui­

dado de expresar los á veces profundos con- 
, que á mi entender exigen alguna 

y preparación en el que ha de 
aprenderlos. Así es que aún siendo fácil la 
forma, no logra en modo alguno que des­
aparezca la dificultad del fondo, originada
de su misma naturaleza.

No creo haber acertado en todo. Con­
sagré mi tiempo á este trabajo y él ocupó 
gratamente mis horas. Si los ilustrados

*/ mas

2
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h êcho un bién á la enseñanza. Si no locrré • ■ ■ ■ ■  ̂ ^
1 1 1. 1 ’ ue Jcimencar, sin

que tal desdicha menoscábela bondad y
rectitud de mi intención.
, . . entendidos acerca de
las condiciones didácticas de mi modesto

pues en lo que atañe á la pureza de la 
ya ha recibido la sanción de la Au-

. Yo espero, pués, el fallo de los ilustra­
dos Profesores á cuyo examen someto este
nuevo fruto de mi escasa
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Nociones preliminares.
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La Religión, según eVvalor etimológico de 
este nombre, Qsvinctilo, lazo fuerte entre el Iiom- 
bre y Dios. Es por .consigniente fo relación de
necesqria dependencia que une al hombre con Dios.

Si la definimos por su objeto, es el testimonio 
que el hombre of rece á Dios á quien considera 
como Creador de cuanto existe y principio y fin de 
todas las cosas. ' . ’
■ Finalmente; considerada en el s u j e t o , 04"^%,,  
repvesentada por la suma de actos, tanto inter 
como externos, por cuyo medio el hombre triUitk 
a Dios el homenaje de'su reconocimiento y deisiti^ffff,
0 uorf. ■; ' ’ ■ ; ^

■■ Más-brevemente: es el culto legítimo 
hombre tributa al Dios verdadero. ,;

. Contrarias son á la Religión la supeAlician
\f tn n r í Á Í ‘

^  A% ■V \ ti'V* 
\  ’-V *

- r:. \ i  :

’  V i  t j  ‘ 
%  >

í >k':
i /fi

■

V.
J

.;T-

<\-í‘
X '

y la idólatriá.
La &  falsedad B it ' 4  ’4x !#

ínüfrf.' « , • -

vi-̂  v*4: '  ̂ .

La idolatría dirige el culto hácia las cria­
turas, apartándole de su legítimo término, que 
es Dios. 4  ■ ,f4
. . E l liorabre ha podidf^iaícanzar por diversos

j

i
>

■. e
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medios el conocimiento de Dios y  ,el de sus 
atributos, el de su propio origen y el de,su úl­
timo destino.

Con efecto; la razón tiene virtualidad para 
conocer las relaciones naturales del hombre con 
Dios, pero histój'icamente no las lia llegádo^á 
descubrir sin afearlas con crasos errores; poiy 
vía de revelación se le han comunicado las al­
tas verdades relativas al 8ér eterno, absoluto, 
infinito y perfectísimo y el fin soberano del al­
ma racional y libre.

Este es el fundamento db la división que de 
la Religión hateemos (di\ natural y revelada.

La Religión natural como" hecho, no ha 
existido en la Historia; pero las ielaciones mi- 
turales del hombre con Dios constituyen la ve- 
‘'ic/ión natural.

La Religión como su nombre lo
ica, consiste en la. súma de verdades, precep- 

tosy dogmas, que Dios se ha dignado comunicar 
al hoínbre.

De estas.dos especies de la Religión, que es 
una en sí misma, la primera adolece de los erro­
res, flaquezas é imperfecciones que son propios 
del hombre. La segunda lleva el sello de perfec­
ción que trae de su alto origen.

Grande es la utilidad que la Religión pro­
porciona al hombre. Por ella la razón humana 
se ha enriquecido con la posesión de numerosas 
verdades que le han dado un conocimiento 
cierto de su origen y  de su nobilísimo destino.

La Religión enseña al hombre cómo ha de 
obrar para que sus actos estén conformes con 
la voluntad de Dios.

\

La Religión fortaleeaaL hombre para que

'/

/ . V  
'  *

7
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lliohe con sus propias pasiones y alcáncela vic­
toria sobre sí mismo.

L a  Religión establece un vinculo de frater­
nal amor entre los liombreSj manteniéndoles 
unidos en sociedad, ya que juntos deben diri­
girse á un mismo fin.

La Religión purifica y ennoblece al hombre, 
haciéndole entender que á lo transitorio y peno­
so de lu vida presente, sucederá la dicha eterna, 
premio que ha de alcanzar el alma virtuosa.

Vov todas estas y otras muchas razones, el 
estudio de la. Religión es útil y necesario al 
hombre. Su importancja. es grande y clarísima, 
lio habiendo ciencia algunaqiie pueda llevarnos 
á fin tan alto, hácia el cual, por añadidura, 
])i‘opende espontáneamente iiuestrá naturaleza'
racional.
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C A P Í T U L O  I.

DE L A  EXISTENCIA DÉ DIOS

a r t íc u l o  i.
9 * w ^

r  t

;  a o s e s u n  Sér eterno, absoluto y  perfecti-,
mío que existe por necesUad de su naturaleza.,

' A? el (lile es como dicen los; libros santos

todo “4 1  S ”  y  -'“ ««■i» de
Dios es el Creador dél Üniyerso, ordenador 

. de todas las cosas y legislador supremo..
Dios vela sobre todo lo creado. y lo conserva

lines. la l  es SU Providencia.
idn concebir la razón huma-
na el ser ni la existencia.
. Que Dios existe se prueba por tres especies ■ 
de argumentos. Metafísicas se llaman los pri­
meros, físicos los segundos y  los terceros se..de-

' nominan morafe .̂
ni el nombre de argumento metafisico, '
al que esta basado en el conocimiento que el 
hombre alcanza  ̂dé las propiedades esenciales
de las cosas de las relaciones ó enlaces que en- 

e pilas median y de todo lo que es inmaterial, 
y  solo puede ser conocido por el entendimiento 

Argumento físico es el que se apoya en los 
datos que al alma suministran los, sentidos.

f.
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Y  argumento moral es el que deseansa en 

la creencia constante y universal del linaje hu­
mano, expresada en las costumbres, ritos y ce­
remonias de los hombres de todos los tiempos
Y lugares. ' ' ■

La "existencia de Dios puede acreditarse por 
las tres clases de pruebas. Veamos de qué modo.

j

ARTÍCULO II.
V

l a  existencia de Dios, demostrada por
argumento metafísico.

V

Todo efecto supone una.causa: el Universo 
existe sin tener en sí mismo la razóh de su exis­
tencia, luego elUíiiverso tiene una causa y ésta
es.Dios. / ■ , '

Los efectos jamás pueden aventajar en na-̂
turaleza á las. causas productoras: luego por las 

' ' : cosas aclmiiíables que vemos, debemos entender,
■' las perfecciones .infinitas de su Autor. 

Analicemos dichos conceptos.
. .Dos seres, existentes, todos tienen el carácter 

. ; ¡deAontingencia, .que- fácilme.nte  ̂ podemos des­
cubrir én .ellos. Esto quiere decir, que su exis- . 

, tencia .no es necesaria y ,por lo tanto qué han 
podido " existir ó no, ó existiendo dejar de 
existir. í

Empezando la-cadena por cualquiera de 
. estos seres, vemos claramente que ha recibido 
de otro la existencia;' y continuando sucesiva­
mente, habremos, de llegar á un primer sér, 
que, de ningúa\ otro la haya recibido.  ̂ Por tal 
cadena subimos hasta descubrir un sér necesa-

i  . I

V  . L
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V. i6
) iô  cuj'’a existencia le es esencial y por lo tanto 
lia existido siempre y no puede cíeiar de exis­
tir. Tál es Dios. . .

\
. I

Los sér,es finitos han empezado su exist'enda 
por obra de otro ser. Ellos mismos no han po- 
did(*.dársela, por que antes no existían y Jo que 
lio existe no puede tener la virtud de obrar.

Dios tiene la plenitud del sér y- con ella la 
perfección suma.

No puede explicarse la Creación sin la exis- 
• tencia de un Creador.

La cadena do los seres ha de/ tener necesa-
un primer eslabón 7 ’ por muy larga.

que la supónganlos, siempre habremos de llegar
á el. Por lo creado habremos de descubrir lo
increado: desde el mundo habremos de subir á. 
Dios. -

La naturaleza, cualquiera que sea la acep­
ción en que tomemos este nómbre, no basta
para explicar la existencia de los seres.

.si entendemos por naturaleza las leyes que 
rigen al Universo, tales leyes suponen la exis­
tencia de-una'causa inteligente.qpe las lia esta- 

; blecido, como regla que ha de ser cnmplida pol­
los séres. Luego Dios existe.'

Pasemos á ios argumentos y¿5ícos.

ARTÍCULO III.
4 * ♦ «• A

Argumentos físicos, que demuestran
la existencia de Dios.

, En el Universo existe unadnmensa ranche 
dumbre de séres, de muy diverso tamaño, fiom
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ra, colores demás cualidades propias de los 
cuerpos. Eii este asombroso número entran 
todos los que ocupan lugar en el espacio. La 
atmósfera, los astros, los mares, las montañas, 
los abismos, las llanuras inmensas, los minera­
les, las, plantas, los animales y el hombre, figu­
ran en la -vasta escala de lo creado.

Todaslas numerosas partes, que ligeramente 
reseñamos, se hallan relacionadas entre-sí, y 
ofrecen la unidad de un admirable conjunto.

. Fácilmente descubrimos la belleza, el orden 
■ vía armonía que acusan lá existencia de una 
,inteligencia infinita, de un poder-soberano; y 
así como al coíitemplar una obra de arte â<lmi- 
i-amos la inspiración y ia habilidad del artista, 
cava existencia damos por supuesta, en la con­
templación del Universo la razón nO puede por 
menos de elevarse á la causa productora de tan­
tas y tan-grandes maravillas. «La razón natu­
ral, dice el sabio Balines, basta para conocer 

■ •que'hay un Dios criador de'cielo y tierra.» (1)'
: E l hombre se siente incapaz de producir lo 

grande ni lo, pequeño del mundo. ¿Lo habrán 
formado otros hombres que hayan existido an- 

- 'tesypio nqgotros?
Lá naturaleza humana ha sido, es y será la 

misma eii todos los individuos de la especie. 
' Sujeto á ley de, progreso, el hombre adelanta, 

-qiero en todas direcciones halla un límite de 
.. donde no puede pasar.

.¿Pudo el lootnbre primitivo suspender los as­
tros en el espacio, enfrenar los mares, alzarlas

^ ■

/

V

(i) J. Bálniés."-'La Jlcligión demostrada.— Ca-
I .  p .  1 , a

I '•

.1 A  -
4
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\
mmitoilas, imprimir á Ja tierra su doj l̂e movi  ̂
meato y  ordenar el concierto de los mundos'  ̂

Ciertamente que nó.
' Creer eu_ la eternidad de la materia; atribuir- ' 

le lina actividad impropia de su naturaleza- su­
poner a \i\ casualidad liacedora del mundo es
1 las % e s  y êl discurso de la sana razón,

Hasta los filósofos descreídos han lleo-ado á

teligente. Asi lo dijo uno de-ellos, cuyo, testi-
inopio no puede ser sospechoso; Concehir ¡a ma­
te) m como productora del movimiento es clcn-ú- 
mente concebir un efecto sin. causa, es no co,Xb¡m 
absolutamente nada. . . ' - -
, Examnieinos ahoralos argumentos mo¡-ales. '

t . ARTICULO IV.
La existencia de Dios, probada por

argumentos morales.

encarnados en la naturale^i huh 
' todos lo f i? "  y  creencias, que en

n n i S - l u ' ' c o n s e n t i m i e n t o
J  W  tiene el

™ S is T id o  ^ Ja creencia en-íli divinidad ■fian existido siempre en el hombre, lueo-o la
prueba de_queDips existe es concluyente.^

■ Ln nada, desvirtúa el valor de semeiante ar
g ™ n k ,,e l dato ,„ e  1„ Historia , o S t l ‘ a

»0 0 » !Ó T .“
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BoiTada en todas : partes la tnidición pura 

menos en el pueblo hebreo, y confiado el hom­
bre á sus solas'y escasas fuerzas, su misma de­
bilidad.y. flaqueza enjeiidfarou ios mayores.ab­
surdos. Pero queda que observar á través de se- 
niejautes,extravíos, el hecho cierto 3?- constante 
déla unánime creencia én un ser superior. Lue­
go Dios'existe.

¿Qué sabemos, podrán decir los impíos, de 
lo que sücedió en el mundo en remotísimo tiem­
po? .Acasó la conveniencia política, el poder de 
algún famoso conquistador, el ingenio. de al­
gún grande hombre, el miedo de los más... ¿no 

ía inyen tar á Dios?
Brevemente refutaremos tales suposiciones.
Existe una razón general que destru3’e todos

■ los anteriores supuestos. Si tal invención fuera. 
UU/hecho, cualquiera que fuese la cansa que lo 
hubiera motivado, semejante hecho-aconteceria 
en un tiempo y enhn lugar, más ó inenos dis­
tantes de nosotros. Ahora bien; ni la Historia

■ ni tradición alguna se ocupan de señalar época,’ 
sitio ni.nombre del autor de tan peregrina in 
yención. Indudablemente es errónea í

6

/
Si el hombre para gobernar, á los demás y,

>>4

mantenerlos unidos y subyugados, bubieí{|^ ^ . 
ideado la existencia.de un Dios en cuyo hoihbiSÉÉM o  M;

k '  i

ejerciera la autoridad., los pueblos 
tal modo, no se hubieran mantenido suíhisé|S 
una autoridad .ejercida en nombre .de niî ,j§qr 
imaginario y  de todo punto desconocido 

'realidad. Semejante error no hubiera tardadó^...^ 
desvanecerse. *

La creencia no sé impone por la fuerza. Los
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grandes capitanes, los famosos conquistadores 
extendieron su dominación, pero no pudieron 
imponer sus dioses. Aunque lo Imbiesen logra­
do, con su vida y, con su poder hubieran termi­
nado el mandato v la obediencia.

Si algún grande hombre, un sábio ilustre, 
en remotísimas edades hubiera concebido seme­
jante.idea, su nombre hubiera pasado á la pos- 

-teridad ciertamente mada sabemos de ello. 
Además, el ser ideado no hubiera tenido, atii- 
butos ni propiedades que aventajasen á las del 
hombre mismo, pues nunca liubiera podido 

, idear nada que aventajase á los estrechos lími­
tes de su razón, .

Si supusiéramos, por último, que el miedoy 
la debilidad hubieran podido enjendrar seme­
jante ideadla divinidad, así concebida, lo hu­
biera sido bajo el aspecto.de un ser terrible, co­
lérico y castigador, á quien hubieran temido so­
lamente los apocados y pusilánimes. Con segu- 
}-jdad podemos afirmar que todos los hombres 
no se hubieran sometido ciegamente á los su-: 
puestos furores de un Dios imaginario.

Gpantas hipótesis pudieran Qcurrirse acer­
ca de este punto, quedarían fácil y prontamente 
refutadas por los razonamientos del buen sen­
tido.

El hombre es obra de Dios. Éste no ha po­
dido ser obra del hombre. >

u ¡
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a r t ic u l o  V.
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De los atril)utos de Dios. i ;

V

Queda demostrada la existencia de Dios. ^
El Ser supremo posee propiedades deriva­

das de su misma esencia, las cuales reciben el 
nombre de atributos. Estos son iniuimerables y 
revelan las perfecciones infinitas del Auloi de
todo'lo creado. . -u i a..

’ No puede el hombre contar los atributos de
Dios; pero k  razón descubre y afirma la exis­
tencia de'muchas de aquellas propiedades, pei- 
teneciendp á este número la eternidad, la sim­
pli ciclar!, la ' inmtdaMlidad, la inmensidad,_ la 
mnipoíencia, la sabiduría, la presciencta, la yus-
licia, la providencia etc. _ : j  v  i d

Veamos en qué consiste cada uno de dichos
atributos. - k .  , „

Decimos que Dios es un Ser eterno, por que
existe sin principio ni fin;_ y no habiendo sidn
creado, no empezó á ser, sino que fue, es y sera
siempre, con perfección absoluta. _

La simplicidad significa la carencia de par­
tes y por lo tanto de composición. A  Idios co- 
rrespohde k  simplicidad en grado sumo ó a k  

■ soluto, por esto decimos que la substancia de
Dios es simplicisima :̂ así no fuera, hubieran
existido las partes y una causa anterior produc­
tora de la unión para constituir el sér compues­
to;/v siendo Dios la causa pi’iinera, ninguna otia
pudo existir con anterioridad.

Dios es íHHííítoWe. La continuidad del sór

■ i
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por modo permanente é  idéntÍGOj que quiere 
decir fe^do siempre el mismo, constitU}^ la 
inmutahilidad. ~E[ cambio acusa imperfección, ■ 
por que elsér que lo experimenta pierde ó reci­
be algo al mudar, y Dios no puede estar sujeto 
á mudanza, por que posee la plenitud del ser y 
con la plenitud la perfección infinita.

La inmensidades atributo de Dios. Consiste 
en hallarse presente en todo lugar y por consi-, 
guiente ni uno solo de ellos carece de la presen­
cia de Dios,, que e s L o  contrario sig- 
jiificana limitación y la limitación acusa una 
■ imperfección contraria a la suma de 
lies, propia de Dios.

Dios es mi Ser omnipotente 6 todopoderoso. 
Con tales nombres expresamos vin poder infi­
nito, con el cual Dios: ha sacado de, la nada to­
llas las cosas, en virtud de un acto simplicísimo 
de û voluntad soberana. Tal ha sido el origen 
del iniiiido y el de la Creación entera.

 ̂ La sahiduría infinita solo és propia de Dios. 
El es el autor dé la existencia y causa suprema 
. de los seres, á los cuales ha formado según el 
plán de su saber infinito. Sus obras declaranda 
perfección de la sabiduría sin límites que posee, 
como atributó de su divina esencia.

 ̂ Á Dios corresponde presciencia^_\o qpQ " 
vale tanto como decir la visión clara y' perfecta 
'de todas las cosas, en un presente sin fin. Nada, 
con' efecto, se oculta ni puede ocultarse á,la mi­
rada de Dios. Él sabe cuanto ha. de acontecer 
en el futuro del tiempo, que solo es táí futuro 
CQii relación á lo creado y  no respecto del 
Creador. ' ■

. L ajW ícía  pertenece á Dios sola*

' s.'r

' J

t

é
• /
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mente. É r  premia y-castiga al hombre según 
sus merecimientos, pues para que pudiéia me­
recer le hizo inteligente y libre.

Por último; Dios éspróvido. Consiste la ĵro- 
.videncia en la ordenación y conservación délas 
cosas creadas, dirigiéndolas, según sú natura­
leza, á sus fines respectivos. Que tal orden se 
c u m ’p le , es indudable. Á la perfección de crear 
corresponde la perfección de conservar, y como 
dice el Aposto!: «No se muéve la hoja del árbol
sin'la voluntad de DÍO.S.»

Siendo infinitas las perfecciones de Dios, 
infinitos ;son los atributos de su esencia, que

sin medida á la compreusión d:el 
es en suma, como dice un filoso­

fo: «Un iu infinitamente perfecto, creador,
con ser V
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CAPÍTULO II
j

l

A R T ÍC U L O  Ú N ICO
• . . , 1

Á la extraña doctrina que niega la existen­
cia de Dios,. se, la designa con el nombre de ■ 
ateismo\ y se da el de ateos á los partidarios y 
defensores dedan absurdo sistema.

«JSlhdie niega la existencia de. Dios, dice San*
Agustín, sino aquel á quien,conviene que iio le 
haya.»

«ki ateo, añade Balines, está condenado á no 
poder levantar los ojos al firmamento sin leer 
escrita en grandiosos caracteres la reprobación 
desadoctrina.» (1)

Tan opuesta á la razón y al buen sentido es 
la atrevida é infundada negación del Ser Supre­
mo, que la mayor parte de los autores niegan la 
existencia de los ateos especulativos. Merecerían 
tal nombre los que estuviei’an. firmemente con­
vencidos de que Dios no existe. Los ateos prác­
ticos niegan á Dios con su palabra, pero inte­
riormente le confiesan.

Ahora bien; hemos llamado absurda á la 
doctrina del ateísmo, v vaiños á demostrarlo., * V I *

Los diversos sistemas del ateísmo, coinciden

(i) J. Balines.— Fil. elem. Teodicea.'— p. 330.

* . / i j
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en ia afirmación de la eternidad de la materia.

Dicen los ateos que la principal dificultad 
para creer en la existencia de Dios, es el atributo 
de la eternidad, y no obstante se lo conceden
sin reparo alguiio á la materia.

Afeamos cómo exponen su doctrina.
En remota antigüedad el filósofo griego 

Epicuro, eiiseñaba que existían en los,espacios, 
desde la eternidad, innumerables partecillas,. 
llamadas átomos, las cuales se movían incesan­
temente en todas direcciones. na. casualidad 
hizo que se fiieran uniendo al encontrarse los
unos con los otros, r  tantos se fueron agregan-
do á la masa, que llegaron á formar el Universo 

mundo. El acaso, la feliz casualidad es el Dios
de los ateos. , . ■

¿Qué es \íi caSnalidad? Eiita palabra no tiene 
sentidu positivq; no significa sé.r, substancia ni 
objeto real alguno, pues solo expre.sa la igno­
rancia poi' parte del hombre de las causas pro­
ductoras de determiiuidos efectos. Para Dios no 
existe el acaso. .

Ánalicemos más la teoría.
■ Eli materia que existió siempre.... ¿se formó 

á si misma? Dice el ateo que es increada, que 
siempre había existido; luego según él, posee 
esencialmente una perfección absoluta que está 
á cada paso desmentida por la limitación y pro- 
piédades que en ella reconocemos todos los 
hombres.

, , s -  *

' ,¿Se jantaroiipor .casualidad las partes mate- 
riales de este'admirable'conjunto que llamamos 

' Universo? Pues entonce& la casualidad, que no 
' debió ordenar dichas partes, estableceres ■ / ' , .̂ 

leyes, impiúmir - movimiento á la tierra y á los
V
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astros; y esta perpetua casualidud, dega do todo, 
punto, habrá de.ser el prípcipio que por sus­
obras y acción constaúte revela una inteligen­
cia soberana e infinita.,

Clara y prontamente se descubre el gravo
e rro r  que contiene e.sa dirección de la doctiiua
del ateisino. , > .

Examinemos otra. , ,
A veces ,los ateos, buyendo de confesar la

existencia de Dios,, hablan de la_ baturaleza. a
cu vas ¡núlti[)les y en ocasiones misteriosas biei- 
zaa, atribuyen toda.la extensión de Ja oninipo-
iencia divina. -

Para refutar ésta nueva docti-ina, basta con- .
■ siderar que las fuerzas suponen el ejercicio de
una actividad, que esta actividad necesariaiuen-.

' te ba de ser propiedad de u n ,ser . substancial } 

■ que este sór, para producir
' bles Y maravillosas, . forzOsamente.dia de estai 

dotado de los superiores atributos que resplan- 
- decen eii la divina esencia. .Por el camnio de la 

Naturaleza el ateo llega sm (piererlo, !! la afii--,
mación tácita de la'éxisteiicia de mi ser eterno

, é infinito, que es Dios. ' \ , i
: DI ateo, finalmente, discurre de este modo.
el bombre no coríipreij.de á Dios, luego Dios 110

•' i ’ * ' *  ̂ ’’ 0Xisto ' -í. A esta afirmación del ateísmo, contestare­
mos diciendo, que ciertamenteel eiiteiidimieiito,
6 lo que es igual, la  razón liUmana, es limitada 
y no puede alcaiizarda, id e a ,  completa de lo que 
es ilimitado. Jamás el continente-pudo ser me­
nor que el contenido...Bajo tal concepto, el hom­
bre no puede comprender lapteriiidad, m a.Dios, 
,iii siquiera penetrar en. el fondo y esencia de

• é
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los seres creados y nlucho menos en la dei 
Creador.

; ¿Habrá el hombre, pregaiitaremos á nuestra
ve¿, de negar todo aquello que no comprende?

Todos sabemos lo que se entiende por eterni­
dad, por infinito, por perfecto, aunque no nos 
sea dado penetrar en la naturaleza de los sáres;. 
y excepto el ateo, todos admitimos, apoyándo­
nos én el conocimiento de los efectos; la nece­
sidad de una primera causa.

. El ateismo que repugna semejante confe-

< V

síbn, otorga á la materia el atributo de la eter- 
hidad; y  siendo aquélla incapaz de inteligencia,

. la, considera autora y ordenadora, dé las cosas; 
y  siendo meríe la sqpone dotada de poderosa 
actividad; y  siendo ciega la enaltece con el don 

, de una sabiduría suprema 5'' pone en elacasQ él. 
qrigen-de los mundos y habla, en fin, déla Na­
turaleza con vago significado, como si estuviera 
enriquecía con atributos divinos, cambiando 
■ arbitrariamente el sentido de los términos mw-
sa y

Todo lo que constituye en el hombre la ri-, 
' queza del mundo moral, desaparece sin la exis- 
> tencia de Dios. Las hermosas y: consoladoras 
. ideas del bien, de la justicia, de la virtud, del 

premio, deí doberi del merecimiento y dé la yidá 
. sin deí alma, desaparecen de la mente
y drf coz'azón dél hombre.

EÍ ateo se encierra voluntariamente en un 
estrecho círculo de hiérró.-El creyente^todo lo 
pone 1̂1 Dios, y el alma seTortalece con la fun-' 
dada esperáizza de lá vida futura. . ■

/
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De la  Eel%|ón natural
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Cierto es que la del hoiubre
alcan/air el conocimiento de la existencia de 
Dios, como origen y pi'iucipio necesario de to­
das las cosas. .

Verdad es también que el-hombre, guiado
por la luz de la-razón, ha poí/fdp-en tender-, cltv 
ramente, que él mismo no solo ha sido creado, 
si no enriquecido por Dios con grandes y smgu- 
lares dones. . . i i. .

■ No hay dinja alguna de que cuanto el .honi-
bre ha recibido de Dios, constituye una deuáa y
por lo tanto el hombre es deudor á Dios y esta 
obligado a mostrarle sn agradecimiento, i  ales 
son el fundamento y el objeto del culto.

«El hombre ha de amar á Dios, dice el 
profundo Balines, por que es infinitamente bue- 
iio -y además por que le ha colmado de tantos 
beneficios; ha de tributarle por ello acciones de 
erradas y ha de adorarle como á Señor de cielo 
y tierra; pero eñ todosTos actos, tanto interio-

'•►ú
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res como exteriores eii que rinda su cultb á 
Dios, ba de hacerse de una manera agradable á 
la divina Majestad y cual conviene á uiía cria­
tura que ofrece su Iwmenaje al Creador.» (1)

Ahora bieu; la Religión abraza dos partes,
que se unen y completan recíprocamente. La' 
una se refiere al conocimiento de Dios; la otra á 
las obras del hombre, relacionadas con aquel
conocimiento. ■ , '

. La inteligancia busca la verdad,
pero no siempre la encuentra. El error le sedu­
ce en inuehas ocasiones y  las pasiones le ciegan 
V. extravían. Si los actos del hombre para rendir 

■ á Dios el homenaje de su gratitud 3' be su amor, 
hubieran sido dictados por su flacarazón, cons- 

e tituiríaii un culto impropio y contrario muchas 
veces á lif voluntad suprema, ' ,

No podía ser indiferente á Dios, que es ver- 
 ̂ dad y bopdad infinitas, el culto del hombre, y 

. 'Dios mismo bahía de marcarle, por medio de di- 
.'. vinas'revolaciGnes,;la. norma que debía; atender 

‘ V ■ cuujplh’ en las manifestaciones de su depen- 
' "  ’ ’ ’ i §ugríi

/ M
• I

’ i /según las razones exis-

. •  í
I I '

< V

i :  .
*  .

^ ♦ * 4  '  '

(l) J. Religióri dern. Pags. 17 y  18.

✓
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Mtir nú llamarse ó la
por el hombre, pues eu

, tal ; basú i hubiera la
;vaüÍ0dúd dó y la suma de sus im-

. perTeGéipnefS y
y¡En la ahtiguá;tey, los ntos y las ceremonias

empleados por el hombro sido dictados
por'Dios  ̂Pero la tradición priniĥ ^̂  se iba len-

“ 3 y oscureciendo; el hombre se
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olvidaba de ella y al cabo era necesario que las 

’ divinas enseñanzas fijasen de modo cierto cuan- 
• to el hombre debiera practicar como tributo de-

o á Dios, , , , :
Cumplióse esto. Dios no solo hablo al hom- 

bre, si no que con el ejemplo y la' doctrina purí­
s im a  emanada de Dios mismo y  predicada al 
mundo por el divino. Salvador, le, dio la regla 
cierta-infalible, de su conducta y prácticas reli­
giosas. Á tan sublime enseñanza se dá el nom­
bré de Bellgió}z revelada.

- V ': '.rM
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revelada.
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: Importa mucho á la razón humana conocer 

bien los límites á donde alcanza su poder. For­
mada para la verdad, rara vez la descubre sin 
esfuerzo, y en sus razonainieutos corre peligro ., 
de equivocarse. Además existen verdades, y las 
más interesantes por cierto, .que sobrepujan al
poder de la razón del hombre.

Se entiende por Revelación: divina, la, acción 
de Bios giifí sugiere al hombre algunas verdades {1)

La divina Revelación comprende dos espe­
cies de verdades. La una abraza las que están al 
alcance' de la razón humana. .La otra encierra 
verdades altísimas, que, sin ser contrarias á la 
razón, están fuera de su alcance.

'  U'. ' / v ,

. - í
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\  . í , ♦
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(i) J. Escolado.-;-Lecciones eleiTi 
mentos de.la Religión.— p.
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La smuta cie verdades de una y otra especie, 
se halla contenida en las Sagradas Escrituras y 
estas comprendén los libros del Viejo y del Nue­
vo Testamento. Todos juntos forman el libro 
de los libros,! el libro por excelencia ó sea la
Santa Biblia. _ - t i

AdeináS de las verdades consignadas en las 
Sagradas Escrituras; está el hombre en posesión 
dií otras muchas verdades religiosas contenidas 
en la tradición divina, cuyo concepto puede for­
mularse así; «Verdades religiosas, de origen di- ; 
vino, que se trasmiten por la palabra ó por la 
ésci'itúra como medios naturales, que la Iglesia 
puede elevar á dogmas ó definir que pertene­
cen: al'.depósito de la'revelación de que es cus-
todioi» 'm i l

■ É,U él' Antiguo ó Viejo Testamento, ,se ha- 
■ lian:consignadas: las verdades reveladas ál hom­
bre por Dios, antes de la venida de Jesucristo. 
El Nuevo Testamento contiene las verdades co- 
munica/ias por Dios después- dé la venida del

3ms. . ’v :
En los' libros: Santos, como inspirados por ,

__ j, que ni puede engañarse -nj engañarnos,
íé contiene la verdad purísima que debe servir;
de guía al' hombre, de norma á sú conducta y 
de regla- de. su fé. si bien cop la interpretación ,

• ^  • f

dogmática de la Igle.sia. .
Dichos libros tienen autenticidad, ó lo que 

es lo mismo, que real y ciertamente fueron esí 
critos por aquellos qué aparecen como sus au­
tores. Y  de esto no debe dudarse; porque si al­
gunos escritores han negado la autenticidad, la 
apología bíblica ha demostrado lo arbitrario de 
la negación, la cual es opuesta al testimonio dé' f . . .   ̂ *

V •
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los liorabres de ia antigüedad, que en buena ló­
gica no puede ser rechazado y más aún tenien­
do en cuenta que se halla confirmado por mu­
chos autores de diversos tiempos, de distintas 
creencias y de encontrados intereses.

Las Sagradas Escrituras poseen también la 
integridad, lo que equivale á decir que en esos 
admirables escritos no se ha efectuado altera­
ción alguna substancial' en el transcurso de los 
tiempos. ISli hubiera podido introducirse modi­
ficación alguna,' sin que hubiera sido pronta­
mente descubierta por los sectarios y enemigos 
de la santa doctrina.

En buen hora el hombre investigue lo con­
cerniente al hecho déla Bevelación, como tal 
hecho; pero una vez logrado el convencimiento 
de que Dios ha comunicado al hombre, ló co­
municado es la verd.ad integra, y ante ella debe 
inclinarse sumisa y agradecida la razón hu- 
muna.

Np hemos de ocultar que los enemigos de la 
Revelación divina han ideado muchos argu­
mentos especiosos para desmentirla. Han dicho 
que Dios no puede hablar al hombre, que su 
Majestad Suprema se. hubiera'rebajado al ha­
cerlo; que el hombre debe rechazar los misterios,, 
como opuestos á su propia razón y otros varios 
argumentos, que solo sirven para acreditar su 
ignorancia y sus flaquezas, pues todos sus razo­
namientos caen fácilmente por su base ante el
hecho probado de la divina Revelación.

¿Y cuales son las señales, que, sin dejar 
sombra alguna de duda, lo acreditan y al misino 
tiempo prueban la verdad de la Religión cris
tiana?
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Las principales son: las profecías, los mila­

gros, la Besurreccidn de Jesucristo, los Apóstoles,
1̂  ̂ M Irt mvawn.nn.r.iÓM. dpi C;nstianismO.' «

 ̂i

los mártires y la propagación, del Cristianismo.
Examinemos ahora tan importantes y. elo­

cuentes signos. . .' ,

f t
<•

A R T Í C U L O  III.

D e la s  P r o f e c ía s .

*í.

/ Son las profecías el anupcio seguro de hechos
: ■ exl'̂ 'aordinoA'ios, que han de realizarse 'en el 

■ tiempo venidero.
" «Las cosas que han ‘ de venir, dice Balqies,

' y que no tienen ningún enlace necesario con ' 
.'.'■  lasque han sucedido, solo Dios es capaz de 

conocerlas.» (1) '
El hombre no puede profetizar valiéndose del 

cálculo y del discurso de su propia razón. Los 
hechos que el hombre puede preveer, no salen 
déla esfera ordinaria y su realización suele ha­
llarse cercana. Su previsión está basada .en las 
leyes mismas del entendimiento humano.

, ' La profecía exije condiciones sin las cuales 
nq puede efectuarse.. Necesaria es de todo pun­
to una acción sobrenatural, por que sin ella no 
es dado al hombre descubrir lo que hade apa­
recer en porvenir remoto. ^

Los 'Profetas íuQvon unos hombres elegidos 
por Dios, en quiénes infundiéra sq gracia para 
cumplimiento de los designios : de su infinita 
sabiduría. '

El mismo Jesús anunció grandes aconteci-
•  « *  j  ♦

V  , ^

'I.

tí* •

. * * I -

(x) J. Balmes.— L a R e í— demos, p. 37.
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míen tos, qae más tarde- el mundo pudo con­
templar lleno de asombro. ; ■

Las profecías constan en el Antiguo y en el 
Nuevo Testamento. /

Al caer nueW’Os primeros padres en la cul­
pa del pecado recibieron del mismo
Dios la. promesa de qué vendría al mundo el 
libertador y  Rédeiitor'del hum'anoliiiaje.- ■ ' ■

Los Profetas, que fueron numerosos, anuu  ̂
ciaron con algunos. siglos de anticipación las 
extrañas circunstancias que habían de . concu­
rrir en el nacimiento,, vida, pasión y muerte de. n n 
Jesucristo. ^

. ' L o s  Profetas anunciaron también algunos; » • •* Ni /
otros hethps referentes al destino, de las miciü'O /v’||
nes y c u y a  realización consta eii las narraclñ 

: nes de la Historia, tanto sagrada c(uno próñiha. :
■ El,patriarca Jacob profetizó qué la tribu de\:?'> 

Judá alcanzaría la supreniacía entre todas jas
- tribus y (pe de ella habría  ̂ dé nacer, al perder : 
sú dominación, el q-ue Jiahia de ser la espectacidii 3 yá
delas'ñaciones.í^l) ^

3v Anunció Moisés el futuro destino' del pueblód  ̂| 
hebreo, con precisión admirable, ,y  el vaticinio  ̂
sé ha cumplido.y signé cumpliéndose sin ..alte­
ración alguna en el transcurso, de, los tiempoS.̂  

David había anunciado la venida del Mesí̂ is 
. prometido, su divinidad y muchas de las cir- ; 

eünstancias que acompañaroirá su pasión, á su ; 
muerte y  á su resuiTécción gloriosa.

. El gran Profeta Isaías había dicho al ñuní-- o
do que el Mesías nacería dé tona ■ Virgen  ̂ (2) y

(1)
(2)

• * . . . , 
Génesis. —Cap. —49,—V. to. 
Isaías. — Cap.— 7. — V. 14.

i
I
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Micheas & BeUn de Judá como lugar de
su uacimiento. (1) _ -r . t •

ZüCfirí&s liciblo cl© yidci do J©siis, do su 
entrada triunfal eli Jerusaléii y del precio de su
infame venta., (2)  ̂ , :

Los muchos y grandes milagros hechos, por
el Salvador del mundo, habían sido predichos
por el prpfóta Isaías. (3) ' '

Qon pasmosa exactitud profetizó 
Jesús sería adormentado porsus verdugos,_ dán­
dole éstos á Éeber hiel y  vinagró, (4) añadiendo 
que sus pies y manos serían ialadrados. (5) _ 

Finalmente; la muerte'afrentosa del divino 
Redentor, cumplida entre malhechores, y la su­
blime invócación de Cristo espirante en la Ciuz,
rogando á -sU .Padre el perdón para el pueblo 
deicida, también había s id o  predicha por el pro-

i  r  I

feta Isaías.,(6) . ,
. Aiioi'fi bien; tales y tantas -predicciones, lie-

cliaS' Cda ínuchos'siglos de anticipación y fide-
lÍBiipameiite -realizadas en el tiempo, son foha- 
ciente y acabado testimonio, no solo de la diviiii-

oiie enciedad de jesuciisto, si no de la* ver 
iTív la Keligión cristiana,

- JSl minino Salvador.j según consta en,las pá­
ginas Sel Nuevo Testamento, profetizó su Re- 
suiTección gloriosa y cju© esto habría dc acoil- 
téí̂ er al día tercero de sd muerto. (7)(0

(2)
(3)
(4)
(5)
(6)
(7)

i—Cap.—5.“ V. 2.
Zac. —Gap. —9. —V. 9; > 
Isaías. —Cap.— 35.— v, 5. 
David. — Psalm.—-63 .-  ̂ v. 22. 
Ibid. — Psaltn. — 21.— V. 17. 
Isaías.— Cap.— 53.— V. 12. 
Mat. —Cap.~20.'^y. 18 y 19.
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ARTÍCULO IV.
g  .

De lo s  M ila g r o s .
/

I •

•y
Otro signo clarísimo de la Revelación divina 

de la verdad del Cristianismo, son los milagros.

(i) Mat.—Cap.—24.—v. 2.

j

\

\

I

Á̂m
L 'iÚ

<1;

•'j;
Jesucristo anunció la destrucción de Jem-

'  • s *

salen y la de sû  hermoso Templo, del cual, 110 
habüi. de'quedar ̂ piedra sobre'piedra; (1)

Las profecías se han cumplido. El pueblo 
judío, en contra del cual hablan muchas de 
ellas, ha sido celoso depositario de los anuncios' 
de los'Profetas, y los incrédulos de semejantes 
y tan claros vaticinios, nó hán podido presen- 
tai- argumentos ni pruebas, que.destruyan el he- 
cho y la verdad, de las profecías.

No son ciertamente imposturas, ni fueron 
hechas como,algunos arbitrariamente han su­
puesto, con posterioridad á fa realización de los 
sucesos vaticinados, ni el lenguaje empleado 
por Jos Profetas de la Antigua Ley . es causa de 
cónfusióii alguna; antes por el contrarío, la pre­
cisión del anuncio y la riqueza de detalles con 
que fue hecho, parece más bien obra de la His­
toria qiíe de la profecía. Tanta es la' claridad 

. con que sus autores, elegidos por Dios para '
fines, anunciaron á los' hombres los sucesos

 ̂ *

porvenir. . '
- Las;. profecías constituyen, pues, un sig;no 
evidente, de la divina Revelación y  de la ve,r- 

/dad de la Religión cristiana. V , -

vVd

í-iO'•svfi'
' '  '

y :
•

'  i . ; .1 • . f.T'
ií . í{)íj
- " ' . m

■ *•5W
■ ' :•<#

• fí »•.
I  i

. r  * ,  I f t y

• '■y.

■ -̂v
. ,  '  -1

' - . ' • í v
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jLsuwo suponGU la acción Í6 un poder bastan- 
te para:estorbar el camplimieiito délas leyes
naturales; , , , • i

. Tal poder es, sin duda alguna, superior al
del hombre. Solo á Dios es dado obrar sobre la
Naturaleza, alterando, suspendiendo o modi i-
cando las leyes que El mismo qdiera, y  cmmdo 
tal cosa ha sido hecha por el hombre, este ha 
obrado en semejantes casos, no por virtud pro­
pia, si no por otra más alta y comunicada; que
revela la intervención de la Divinidád en tan 
extraños sucesos. • j  ,

Enviado de Dios puede llamarse al qtie 
' realiza el milagro, y este basta para acreditar 

la verdad y bondad de una doctrina.
Eos hechos sobrenaturales, con efecto, no 

phedéii ser obra de las leyes que rigen el U na 
verso, pues aunque no nos sean conocidas to­
das ellas, basta el conocimiento akanzádo, paia 
asegurar 'que lío puédeii provenir de tales leyes 
ui &  misteriosas de la Naturaleza los

'/prodigios que están eii:^ oposición coíi
" mism 1 ,

;e un maestro ilustre, nasta
i’zas de la naturaleza, pero

w u i H í j  ■

Ántés déspCiós de la volvida del Mesías 
proniétidoy alguiios hombres han realizado mi­
lagros; Móisd  ̂ tras de sí al pueblo ele-

pérseg.uidó; de c por el poderoso Fa-
n, pásó bii seco el mar Rojo, cuyas aguas

^  ♦  •  »

 ̂ %

-]

».

í  • •

/ .

♦

(i). J. EsGólano.—^Lec. elem. de los fundamentos 
de la líeligíó^ii.-^P. lóó. \

. i
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se abrieron,para darle paso, juntándose después 
para impedir el de sus perseguidores.

Moisés mismo hizo brotar elagua. de una 
peña, sin más que tocarla con su vara pródi-

Üclé

\

El pueblo hebreo, nos cuenta la Historia sa­
grada, fuá alimentado ’en, e l. desierto con el
inaná que caía del Cielo.

Dios ha querido mostrar al hombre sil poder 
infinito por medio de hechos extraordinarios, y 
ha infundido, en ocasiones,, la necesaria-virtud 
en aquellos elegidos por Él, comoinstriunontos- 
de sus fines altísimos.

Dios es verdad por esencia y el milagro hp. 
servido para acreditar la verdad, de una doctri­
na y nunca el error ni la mentira.  ̂ -
. ' Si'Gontra esto se objetase que Dios es in va­

riable en sus determinaciones y el milagro-su­
pone un cambio óyalteración eii; lo .dispuesto. 
V'  determinado por Dios desde la eternidad, 
habríamos de contestar, que siendo, ciej'to 
como lo es aquehextrerno, no destruye la posi­
bilidad del milagro, por que la suspensión o. 

/,áltera:ción de las leyes naturales también esta­
ba prevista y ordeñada por Dios desde la eter­
nidad misma. ' ■
: ¿Cómo dudar dé los milagros hechos á pre­
sencia de tan numerosos testigos y éstos de tan
varia condición y circunstancias? -

¿Cómo lio fueron desmentidos por los terri­
bles enemigos de Jesús, los que El mismo obró 
á presencia de tantas gentes?

«Jesucristo hizo milagros; su persona y  su 
obm, dice un celebrado escritor, constituyen el 
mayor de los-milagros: son pruebas de tal suel;-

V

1  ..

' 'ñ

i - '  i

v i ;
v i

' 3
/
•

C i
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-
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1

't
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te ;demostivada$, que lo están todavía para agne'

- ilós que tienen por imposible él milagro.  ̂(1) ’ ,
- Dió Jesucristo vista á ios ciegos, habla,á los 

mudos, movimiento aí paralítico; multiplicó los 
panes y los peces; calmó las tempestades, sanó 
á ios enfermos, dió vida á loŝ  muertos y cQi-onó. 
la obra dé sus prodigios con su propia Resurrec­
ción. ¿Quién hubiera podido realizar, sino Dios, 
hechos tan prodigiosos? ; ; y  ̂ '

■ ' Verdad es que los Apóstoles y más tarde los ■ 
hombres que por sus \d,rtudes llegaron al grado 
de lá santidad y á quienes la Iglesia venera en 

. . sus altares, tanibién realizaron milagrosV pero 
, de unos y otros puede .decirse^que recibieron 

de Dios la virtud necesaria para ello, por que 
■ las, solas fuerzas del hombre sobradamente sa- 

‘ bfeinos que.son incapaées dé süspender. ni alte- 
. -rar las leves de la Naturalezá.

' ’ V  es cerrar con obstinación los ojos
t / parario ver en tales maravillas:1a obra dé. un . 
, pófler divino, yen  el milagro nn signo cierto.de ;

. la,Bevelación y de la Religión de Cristo.
. i

1 . / ARTÍCULO V.

‘ 'Be la  Resurrección de JesucrisO .; /
\

-  1 ■J

. i  •,

Eli el hecho de’la Resurrección de . 
to, se vió confirmada la más héí’mosárdó  ̂1 
profecías y el inás ghnide'dedos, milagrós.;

Cierto es .que todas las profecías se hán visf'-- 
tp igualmente cumplidas }̂ todG■  milagi'0,ppy f i 4

1
* é ’ •

(i) Aug. NÍGQlás.-,El Arte de Creer.^P, 320.

• / * ,

t ./ ■ -
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mpi’0 hecno cie seno, supone Ia inten-encion dei 

nue ningún otro pudiera igualarle en la sublim ,
Iná grandeza qué encierra., .̂ v lnver
A n a l ic e m o s  el s u c e s o  p a r a  c o n f i n n a i  la

•'“' ^ G o i d r s  “ “

i S T o '  hubiera Obralo eu molo alguuo des- 

f  ““Jpio’ iS m ó íi ie r M e  m.e asi aooutedrf

..ínulos? ;No pudieron éstos sobornal a lo
guardadores del' sepulcro, ó, burlando s^ v '|  -

' S d J a p a S i r  para confirmación de su im-
postuVa? ¿No pudieroii ellos inistnos servio

' t o S l , t a £ “ k , u  e e p a r a d d n ,  cada u ñ a  do

» "  I ” » r  “  to lR e s u r r e c c ió n  d e  -J e s u c r is to , p o s e e m o s  la  c e r t e z a
iJS IS añ sa  sobre eCb.slir..on¡abum.np,̂ ^^^^  ̂

■ d lp S a h . No hay rasóu aigmra para afirmar

\

\

€
h • »

.  /•

I
p

■ i

y

\
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trI .. ; ,

1 , . • , , . ' • * ' • . • •
linas: cosas y  negar otras, igualmente testifi-

’ »• Ik .r

ser una
_ líos?;-::,, ,...

■ t No, ciertamente, 
ni aun el

sus mismos
-> • I

11 interés, promesa, 
del engáfio, pudieron.. \

inOveríés á ello: ¿Que próyechp récompénsaría :
> 0 .r\:. ___

\.

■' *" “ “ . ' I

Aerarse de aquel cuerpo iíia-
verósímüel

 ̂>

de los

I k
/ la de

ocurrir

carecían 
Eran pó- 

misión era 
y  no se

)íán sustraer- 
y  sellado, sin que dé

, no 
, aún cGuse-

• f... t

niismos ser víctimas de

' I dado
a . un mismo< > y Goii 1

' ' i
r  *  ,  1 Vij 1
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vador quiso preparar los caminos que habían 
conducir á la consumación del augusto mis­

terio, y empezó la predicación de la sublime 
doctrina, que, como torrentes de luz, debía 
alumbrarla oscura, razón del hombre.

Jesús enseñó la verdad purísima, y  amplió 
y confirmó los divinos preceptos que en las ta­
blas de la ley.había recibido Moisés en las altu­
ras del Sinaí.

Entonces eligió doce hombres humildes, os­
curos, ignorantes de todo puritb, de oficio pes­
cadores, para que siendo discípulos aprendieran 
y más tarde,, siendo Apóstoles, predicaran el 
Evangelio por todo el mundo, cambiando con 

 ̂ ja predicación de la Buena Nueva, el estado so­
cial de los pueblos; mejor dicho,r ía- sociedad 
humana, la faz del Uniyerso.

Grande era la misión apostólica, y  aquellos 
enviados no tendrían para cumplirla otras armas 
qiíe la de SU-palabra, otro móvil que el de su 
fé, otro, ejemplo que él de su pobi’eza.

Asi y todp habrían de luchar como héroes 
y  perderían la vida en la demanda  ̂ y  la perse- 

.piición de los.tiranos serí  ̂ terrible"y larga, y la 
■ sangre dé los inártires correría á torrentes; pero 
.al cabo la conyersión del mundo seiáa uir hecho. 
,¿Qué mayor

érr̂ ores eníque se ení^tra- 
. A  los.priínetos, asegurándoles la venida d^, 

MesíaSj que era pl mismo Cristo muerto en la 
Cruz. y cuya Kesurrección gloriosa predicaban
suísdiáeínuLQS.; A los Gentiles, echando por tie-

y  hablándófes de un solo
y  tierra:..

V
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L o s  Apóstoles habían de llevar la Kiz la 
Verdad á  todas las gentésyy  Hasta los confines
do la tierra. ; ' ' , i -ni -Jfeus proraetió a  los Apóstoles que el Espi* ;
tu Santo vendría sobre pellos,; êŝ  cpi^no la  ̂
potestad de bautizar en el nombre del Ladre,y 
d e íH u ó y  del Espíritu Santo.l:. 5 • ,. ; ^

Dehntre les doce diseípulos predilectos,, ek- :
ió Ürio, llam a&  Pedra.ml: :euíd dijo que ̂

el fundaría su Iglesia, y le confino la autoi idad
- suprema, diáóndole:. «Apacié^^^

íipaeienta mis ovejas.»,  ̂ Ai A- " w  añ 'Hallándose reunidos los Apostóles a los 40
> días ;de la ínuerte dé) dlyiíio.Maestro- oyertín un ^

g ra n d e  ruidov 'como/de fuerte viento, y  vieron 
descendersdtire sus cabezas uiiaecoiM
de fuego. Éra la Veifidadel Espíritu Santo.. •

- D esde este pun to eomenzaron la predmación 
d e  la  santa^octrina : de Jesús, y la confesar^
resúeítameüte.rsindeinef las pérse^^

‘ intiGrtG. ■ ' ' , •'
klesucristb tras^^ :

, áutoridádv que Él inismo recibiepi d^su Et^no
PadfeV Debían hacer la conquista - del mimd 

/por la y o l cumplimiento.^
. mcigía un poder sobrenatufitk; acreditado, 110,
' solo poli la  verdad dedas ehsefiatteas,ouio por

los milagros que habían-de emiíkmarla.
E l afeto lado  era úfia miaián' divina,'ydos 

vinos > hombres ; in^irados por D ios
para cumplirla. Luego i esto hortstituye un s i^  .
„0 elocuente de la Eqvelación, asi c ^ o  de la 
vei’dad y santidad de la Religión de Oiasto,

» *
\ .

y/ ^  *

; I
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De io s
/ .

suscitó

de los'

La pvédicación de los Apóstoles
Ijieii pronto la terrible persecuciónj
de durar por espació de tres sisios.

La criickliid do los . _
r-ristianos, no-tendría límites; pero tampoco, le 
teiidrían lá íe; }á^epnstíumia la fortaleza de 
los Mártires, qüe, * '
st)S suplicios, sosteiidrnui la yevdad de la doĉ
trina del Divinó; Maestro.

) cónfo íéŝ /fló, é innnmerm

-y íV'
\ V

' l)les: fueidri fos- qñe'testiflCarpiiíavVerdad de la 
Kéligiónídel CristounUer^ Cjru?, sobre

' »
Jüos .

covv.su sáügre ú sántíi ■ dpctiiria r
en sellar 

"a
uan, su-

A

siu
el iiilsmO c,arifiino, ,y Ja Sí îigre de aq 
roes; de la Fé, que se mujtiplieabaii

.--da, regó copiosíUTiente lá tierra. : \
. ' ■ Los Apóstoles :ijo predicai:óii Solo á 1̂ ;  os- 
, euros é Ignorantes. jLof sabiós y  lós filósofos, 
los niños y Jos auciaiiosí ki- débd foojor tanto
cómofol vatóu; fodrte,:;óyei:d

' mviqdosddfobticim y 1**
;.f *%<i.̂ viÍÁTVn laonfu rlr̂ A-subliiiie 

trina

.  ^

una nueva
V

•ii i  '

con su

foilchos' He los asombrados
¿tu en pagar 

;SUS'creencias. ■ -
n o ’tf
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A v e o e s  los verdugos se trocaban volunta- 

riameute en víctimas, y enriquecían con su nom­
bre el largo catálogo de los Mártires. _

veces el milagro libraba del tormejito a
los Cristianos, llenando do confusión y de eŝ
nanto á los crueles enemigos de la verdad. _

^  No puede culparse de fanatismo a los már­
tires, como algunos lo han intentado. No pue­
den ser arrastrados por una falsa causa, por un
error, ni aun por una verdad dudosa, tantos mi­
llares de héroes y por tan, larga sene de anos

No podía guiarles la lisonjera esperanza ole 
una v a i^ o r ia  mundana. Éllos morían en o e-
fensa de una Religión que condenaba a ambn 
oión de la faiüa y de a Zque predicaba la paz, elamor. la hurmU ad y a
p o b r L a ,  d l h  p u d ó ,  cieadamenté, r o w e i t e  a

muerte tan mezquina idea. ̂ Efe muebos, habría 
de quedar el nombre ignorado para

,s les bastaba el de «tóríim-.  ̂ ^
Elnúmeioextraordinario de ellos bastívpara 

acreditar la  grandeva de la
al nrocio do Iti Vida.  ̂  ̂  ̂ a

E l fanático se siente excitado y movido a it,
lucha. El ináidir cristianó levanta sus ojos ai 
Cietó, conflesa-á Dios y en Éhespera,/entregán­
dose indefenso en manos de sus yerdugos;
ágiiardando que destroce sn cuerpo la gan a

El sólo ejemplo de la serenidad y firmeza 
de tan tos mártires, hizo prosélitos,- qiisllegarom
con' íntima, alegría,, á.la prueba suprema de

rí*
Á:

-*fl

.'i*í

*c

mártires, acreditaban la verdad de una L
s-v testificados por los

a y er’

*'iF
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divina: Los numerosos milagros que en tres- 
cielitos años dé incáusables persecuciones obro 
Dios eii favor de los que seguíán sus enseñan­
zas confirman la verdad de la doctrina testifi­
cada, Luego en. el hecho asombroso de la fé, 
constancia y nútnéro de los mártires, se descu­
b r e  un nuevo signo que revela la santidad, de

............. •  ̂ •* .
la Religión del Cr *¿1

o;
A R T Í C U L O  VIII.

r  •

De la propagación del Gristianismo.

♦ * ^

MnV pronto la predicación de lós Apóstoles
empezó á dar có^úosos frutos.

.Aquel puñado de liombre desconocidos, 
aquellos pobres pescadores iban a luchar con

' los ppdérosos; con los tiranos, con j udíos y  gen­
tiles, apegados á sus ídolos, á sus ceremonias y
á sus i'epugnantes sacrificio.s..; ■.

Aquellos testigos de los hechos asombrosos
de la vida de Jesús, habían de predicar por to

A * ' V  I

\ ;

dás partes la sublime doctrina, con la cual con­
denarían la soberbia y ensalzanan la humildad,ICi i iCVi A AW V'*»  ̂ ^  --
aconsejaudó álldco e pobre y áésto
la paciencia y la esperanza de la hartura del 
alma, ‘éh el Reyno de Dios.

S u  v o z  n o  h a b í a  d e  l l e v a r  e l  p r e s t ig io  d e l

po^er;'de la/autoridad' lii de las riquezas. ¿Go­
mo podría germiiiar aquella semilla, en tierra
tan

todo higar ñue pisára. la planta de un 
........... . había de la misma ense­
ñanza, confirmada el qemplo. Lo mismo

" ! *‘»***•! •

t . ■ *s’
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■OV". : V-'-' • • . .
' A*'. í '. . vv

I



*  )
.  V . • k

l  •

V

se oir
ias populosas, ciudades;^ lo

, que eu

i .  • -  j

de. tal empresa tocaba eu lo imp' pero en
V r

t  • 
rA  I

* i  •1 ‘

! l

í  '

.  1 bastaje á o s c u r e c e r q b ® ^
I

S * '

l  t sm
i > »h  I ^  .

r

•o m la aaaiva, sm
; pasiones y^ in  liumiliáísé a la pre()púpapiq| y  : 
creencias de '

i¡ 11.. -r i  I . Apóstoles i aseguraban- a 1(« j  udíoS laV  '• 'Xjbs
' '1 *'•. >  1 1

V

:  i l . l  1
v : i  i  [•t i  
t  •  I «  •>  ■ . í

■ \ ' .  • < I I

•  t í

-y i®'
y  poderoso. ¿Cómo

i  i

,  t .

1

queycouv
i \ *

; h Í :' I  J  ' *

,  l

c
; Ub. í. Espis. 97.“ Ĝ  ̂
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’ so y  'cón iiiiiuditu cmoldiui, Tn nuovfi y ¡auiilu 
V ' Reljgioii' liubo de propiigiarse cOn asptvibrosii,

VICIOS V ensaJ•  f ,  . , « / «  ■'  j ' *  ^
inteiitar^ig'uierá;

% r w  I  ' »ry f ’
, _  <•«

*'i: /;
i  '

• . >
'  1 

t

5̂

i .

' v̂pdeybr direbibs; cpn rapidez. Jplego -
; ' btripubaiie a los más Vébiptbs confidet de la'tie-,

; rrapy las áripas de' los t i r a n o s ,e s  eierto qne ,
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' escritor Augusto 
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51 -
trñi.eblas clel error. Los ídolos y las falsas 

divinidades se estremecían de espanto, porque 
ya el hórabre estaba á punto de romper las cai- 
dénas de su esclavitud y  de sus errqres.

Llegaba el plazo marcado por antiguas pro­
fecías, y el vatii-cinio inspirado por el mismo 
J)ios,\m podíaM(yar dé cumplirse. Y  así su­
cedió,.

Descendiente de la estirpe de David y de 
' la Vasa de Abrabáu y de Jacob, de la tribu de 

Judá, segiín estaba profetizado, vino al mundo
en luimildísimu-establo de Belén, .eí ,Rey .de Re­
yes, el Justó, el Fuerte, el Libertador, el Reden­
tor del hombre,' el Mesías proínetidb á nuestros 
primeros padres, cuando estos cometieron la 
primera cidpa-y fueron arrojados del Paraíso 
por Dios; Jésua, en ñ ó lo qué es igual, el 
Salvador, y ^pristo, qué quiere decir eh¿«^ií7o.

Y iiacíó áé la  la que por au­
gusto; iwsteiáo: l e - e U ' . s n s  purísimas en- 
ti âüas por cibray |ra#vdeLM spír^
RiéíMble sidq airühciada por la  voz del .Aiiget
aquella EncarnaeióíV del Hijo dê D̂

«Yo soy la esciiiva del Señor: cúmplase en 
mí según su.pálabra> » dijo llena de sumisión y 
huhñldadfla Yírgén elegida. .

Su prima Santa Isabel la llamó 
éntie todas las mujeres. » ;/

Un edicto de César Augusto mandaba hacer 
im empadronaniiento ^generál, y  esto obligó á 
los castísimos esposos José y María, á dejar á 
JSíazareV ciudad de Galilea,• y á trasladarse á 
Belén de J VIdea, éu donde nació, en mifád de 
una iioché dél crudo invierno, el Hijo de^Dios, 
en la pobreza y soledad dédrumildísimo í

«
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anuncio a cerca-

nos ^
Deiaroh ollos pus r e ^  j. . , ^
el diviiio Nijlb,:rindiéudole, acata y ado
ración.

tina esti-eíía, qué |iunás Íiábía alumbrado fuv 
mameiitci, l le g a r o n ;al portal d o  Beleii y ofrecip  ̂ ^
i-ón aL'Rey de^Eeyes los pi^ciosos dones de la ^
tierra: oro,-incienso y mirra. ; ,

niños varones oieiio-
i'es de dos años, para ciue mo escapara á su ira
el tieriip in&ñte de Vquien recelaloa; su
■ ruina.- ' ; ' y ^

ig ro , nu-
;vÓ la santa lamilla a Jligipto.- voivieiiuu á Na^^:

.iretide^Uéstiutia, muerte' deb sangriento He-
^  % S ,

5 á los

.  >  *.
doctores 
■ . 'Hasi 

Jesús S í

•  •

años no
predicación de la santa y

 ̂ ^  •j

ó, Y  el a g u a

Jordán cayó sObre su
inanes de iSan Juan, SU. 1 .
; ; Sé Tetiró después ál desierto''y en el inortn. 
ficdsé x^iv eí ayunó p o r^  40  días, y
íué tentado, nías de ana vez; por al demonio._ ■ _ - ‘  ̂ 1 « • 1 til ' / « t V T
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■ii

trando Jesús triunfante en Jerusalen snbte u n  

asno, saliendo a  recibirle las inuebeduiubieS  
a u e  le aclam aban mostrando en sus m ano^ p a lv  
m as y  ramos de oliva, y  alfom brando el sue o 

'con sus; propias vestiduñis y  verdes ramas de

.árboles. ¡ ,
El Señor, saladado. por. la multitud como

hijo de.David, ,marchó,al Templo y arrojo del
atrio á los,mercaderes. ’ ; .. ■ ^

Predijo solemnemente lá ruma del Templo
,y la de la dudad de Jerusalén, anundando que 
no quedaría piedra sobre piedra, cuya terrible 
profecía se vió más tarde cumplida. ^

' Celebró con sus discípivlos lamltima cena, y 
ammció que sería entregado por uno da ellos. 
Bendijo el pan y lo repartió diciendo: Tomad 
este es mi cuerpo. Y  úel cáliz dijo: todĉ
porque esta es mi sangre. Despues lavo los piés
á los Apóstoles.

A c o m p a ñ a d o  de ellos fuá Jesús, ai ̂
raa noche, al m oute Olívete, y  penetró en el
huerto de Getsemaní,:següído de Pedro, Juan 
TSantiago.

Desiroés llegó Judas el traidor y beso a su
 ̂  ̂ ^ 1 ^   ̂  ̂ ^  ____: vi T . A o •Maestro. Tál era la señal convenida. Bás gpntes

ue acom al ingrato discípulo, se apo-
deraron de Jesús y le llevaron a cása;de^na& 
•Éste le envió á la de Uaifás y en ella el Hijo_de
Dios, injuriado, befado y escítruecido, sutrio 
con paciencia sublime la vejación de los hom-

i

Pedro, 
veces. Pre 
nocía.,

Jésás,
que no

.  /-

j
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)
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' AI sal'^ Jesús áe aquellk casa, víó á Pedro. 
Miróle con toda la tristeza de su,infinito dolor y 
Pedro lloró amargainénte su ingratitud para 

-con el divino Maestro.
Jesús filé llevado'á presencia de Ponéio Pi­

lato Presidente ó Gobernador de la Jiidea.
» Arrepentido Judas de su inicua acción, pre- 

■ sentóse á los príncipes de lo:s sacerdotes, acusán­
dose de su torpe delito. Y a  éra tardel Desespe­
ra d o  por su culpa irreparabféi arrojó las 30 nio- 

vriedas, nilserable precio del tesoro de la. sangre 
: '̂del Justo, y puso fin a su vMa; '
’ V La acusación contra Jesús tenía la vague­

dad de una infame calumnia. No había prueba 
alguna en que apoyar la sentencia coiidenato- 

' .Tía. Pilato/quiso librarle de la pe y propuso 
' que se le diéra libertad, sigtüendp la costumbre 

de librar por la Pascua á un reo. El pueblo irri­
tado contestó que fuese dibértado el malhechor 
Barrabás y sentenciado Jesús.

Cristo fué azotadoí Pusiéronle los soldados,
; por mofa, una j^prona de espinas; sobre sus 

hoiúW‘os..Ain viejo nw^ de púrpura y en las 
], ..niahós úna atributos en burla sangrienta 

de la dignidad real. < ,
Después de abofeteado el santo.rostro de Je­

sús y vestido con las ropas de la burla cruel, 
fué presentadoaü pueblo por-PHgto, que espera­
ba la compasión (le las muchedumbres^^

. esperanza! Ecce-homo dijo aquel juez supremQ  ̂
temeroso de las iras-, populares. Crucifícale, 
crucifícale! fué la respuéstá/de la plebe sedienta
de sangre. , , - . .

‘ Pilato declaró que creía en la inocencia de
; aqviel hombre y lavó sus manos.

} .

,  •
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DO mas que

es, el DOiDpre^que ií.eva ia aoetnna ense- 
/: ñadíi poT el RéclentoT dél 'Jinaje

" IjU Tleli^ioii' cmíiaii^  ̂ e n . efecto  ̂ .
todos ios dogmas,> dñáxim.as j ,  preceptos, que 
Cristo ,dió á conocer en, sus divinas enseñanzas.

,, «Jesucristo, dice el ilustre Augi
; es el úiuco ouvir y 
de sí mismo,, es:
res y los ha hecho con tal poder, 
raza humana siente su atición.» (1)

. La^Religión.cristiana- enseña 
verdad; le -dice' cual fuera su origen y cual ha ; 

■ de ser su destino, r ■ .. : ■
La Religión cristiana n 

divinidad de Jesúcristó.. Éll.a, 
conserva, y trasmite la voz 
y Maestro, y enseña q 
ix Dios sobre todas las cosas.y
á sí mismo. . - ?« • '  ' ‘ i * ’ * - ’ ’  * *  '  '

La Religión cristiana promete: al hombre el.

la

su

amar, 
como

*  ̂ * 4 *
(1) A. Nicolás.;— Estad, fílós. sobre el Cristianis­

mo.— T. llL.p; 27.
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Remo ioW os
co hn. de tenelle e <  ̂ consuela V fortaleceI.» IMigi6ii ao Omto

áUiombre, «sego™»aom „,„eedom -

S r v S i S «  . i m o
t  S S n  .00 f?«iao<» y Io» 1’“" “ '"
persecución poivla j u ^ i ^  una parte

La Religión cristiana nos 
especulatka, y otra prttcHca, que

i r  S ' i > 3 S o u i i « „ e s  ,  Sa.

cramentos.^ : , o ,„^103 Apóstoles, y qne
Rn el Credo, oociio t . ^ gg nos

no “ noá Atii están coiite-
. nidos,los doginiis_ . r  los augustos i  ̂ . . ,

nuestra saiAa Re '||y";^^^nientos los preceptos 
Rucierraii . , ,‘ vpg gonio de regla iuva-

S l e i i T u l i o i

la voluntad suprema.  ̂  ̂ corazón á

,li,le .awvos b « f  X i o .  aónM e 4

nuestro.»
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J

> , <
* • < .



*  i  ^
\

*: ,

j

Í

f  ^

. r

59 ^
Finalmente; los Sacramentos, que también 

Cristo, institiivó, son unas medicinas del alma,
y, %J • ■ .  •

que nos dan gracia interior por señales exte­
riores.

Decimos también de la Religión de Cristo, 
y lo mismo afirmamos de su Iglesia, que ade­
más de verdadera y santa, es Católica  ̂ Apostó- 
Mea y Bomana. .

Llamarla Católica vale tanto como decir que , 
■ eS universal. Su influencia alcanza a todas par-, 
tes, y la voz del Evangelio resuena 3̂ lleva la 
verdad hasta los más dilatados confines dé la 
tierra. El triunfo de sfi extensión, üiiivérsál con­
firma su nombre Gqiólicaj y. á la vez consti­
tuye una sólida prueba de su propia verdad 
santidad. / ' ,

Recibe igualmente el nombre de. Apostólica  ̂
porque fué predicada y sellada con la sangre dé 
aquéllos discípulos de Jesús, á quienes el divinó 
^laestro confiára lá noble misión de difundir su 
<1()ctrina- Por esto dijo á sus Apóstoles: «Ins­
truid á todas las gentes bautizándolas en el 

.nombre del Padre y  del Hijo y dél Espíritu 
Santo, enseñándolas á observar todas las cosas 
que os he mandado y mirad que yo esto}" con 
vosotrqs haata lá consumación de los siglos.»

Poé-úlfe nombre
de Roma, la ciudad en donde resiae el Sumo 
Pontífice, Suceáof de San Pedro, Cabeza visible 
de la Iglesia y Vicario de Jesucristo en la tiérra.

Veamós ^hofa de donde arranca la Institu- 
cióii de la Iglesia, cristianaí: cuales sean sus ca- 
ráctéres distintivos, y cuales su autoridad y du- 
raciüil.;  ̂ '/  ♦ ♦ .  É •
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T^ues la  Telesia, «TJn cuerpo q u e enseña  
lo q l e V K »  creer, prescribe lo que.se
a e S  practicar, dispensa los socorros espnatun-
aeuw pi-a TPP-eneidebe pracu cai,  ^.^„.p„eneración ino-

S  i n S S  y  - r i g e  por la s  leyes de sn;

c ^ g a .
Cion dé M os los fieles emítanos, regida pot el

^ * e f í a ' S e ^ i a -  de Jesucristo, quien al e s - , 
i a i  es l a -1̂  _ ^  , la sociedad

l : i s s r  5 S:; t  p

“ T r e S f e S i "  «A “ ■ «“ »' " T ' " ' ’ ”1

B : S Í K d 3 S Í i 5su Iglesia: «Y yo te digo que tu eres Pedio J

(I)/ A . Nicolás.^Est. ñlos. sobre el Cristian. , 
T; L I.-P . 263 y  64.
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. sobre.esta piedra edificaré nii Iglesiay las puer­

tas del infierno no prevalecerán contra, ella.»
. , La institución de la Iglesia cristiana es pues 
debida al mismo Jesucristo, y tiene la promesa 
dé que sus enemigos no lograrán destruirla.

La Iglesia está constituida gerárquicamente 
de los Obispos, Presbíteros y Ministros . según 
el Copcilio de Trento.

Esta Iglesia merece la .denominación de ac- 
¿drq si consideramos én ella aquellos de sus 
miembros que ejercitan el poder que les fuera 
conferido, para .gobernar y enseñar. Estos son 

■ los Maestros de la doctrina ó sean los Obispos 
y el Romano Pontífice, que forman la Iglesia 

. ''docente. Á todos los demás incuntbe'el deber 
de aprender y-obedecer, y  por esta razón cons­
tituyen la Iglesia que puede llamarse

La- verdadera Iglesia' de Jesucristo se ■ dis­
tingue claramente de todas las demás,,por que.

. éW'cX -unaj santáj Gatólica y Apostólica/,-
Estas admirables notas-ó caracteres,'.son, 

propia y exclusivamente suyos.
Religión ni Iglesia puede ostentarlos.

Decimos que, la Iglesia de Jesucristo es unOf. 
en significación de que es un. cuerpo, una so­
ciedad cuyos individuos profesan todos la mis­
ma Fé y participan de los misiiios Sacramentos 
y están j-egidos por la misma disciplina y obede­
cen ú los legítimos Pastores, que son los Obis­
pos, y éstos, á su vez, prestan sumisión y obe­
diencia á mía sola cabeza,, que es el Papa. He 
aquí la justificacÍQn..dé su

Añadimos que es Santa, por que santo es 
el fin que se propone al dar á sus hijos los 50- 
€orro‘s.esiñrituales.;para su regeneración moral en

gima otra

%
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Jesucristo, que es la, cabeza invisible de la con- 
o-regáción vastísima de los fieles cristianos.- 

Afirmamos que es Católica, por que la Igle- 
siá tiene la universalidad moral. Significa esto, 
que su doctrina es la misma en todo lugar á
donde'ha llegado la predicación de su verdad
infiilible, y siempre lo fué de igual -modo y lo
será en el tiempo venidero'.

Por último; la llamamos Apostólica, por 
que los discípulos de Jesús, los Apóstoles, íne­
rón los que recibieron inmediatamente del divi- ,■ 
no Maestro la sabia y santa doctrina, cuya pfo- 
pagacióii les fuó confiada. De ellos la recibió la 
Iglesia, depositarla celosa de aquella fecunda 
semilla, que conservan íntegra los sucesores de 
aquellos enviados, á quienes informa E l Espíri­
tu de verdad prometido por el mismo Jesucristo.
También lleva la Iglesia: los nombres de triim-

gran

fanlSj paciente y militante, según que se la con­
sidere .comprendiendo aquel número de fieles
cuyas, almas aicauzai-on el premio dé la eterna
ventura celestial ó los que purgan la pena tem- 

■ poral debida por sus culpas, ó ya, por último, _á
cuaiatos áctuálmeñte formamos en la tierra la

n sociedad cristiana, la milicia de Cristo. 
Respecto á le. autoridad e infalibilidad de la 

Iglesia, como motas de ella, formularemos los 
razonamientos que asi lo acreditan en el
siguiente*, y eii loque ataúo á su duración, alcaii- 
zárá, según la promesa de Jesús  ̂ hasta la con­
sumación, de los siglos; será perpetua, por que 
las puertas del infierno no prevalécerán contra
ella.
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A R T Í C U L O  III.
I 4

D e i  P o n t i f i c a i l o .

9

' EI discipulo Pe.dro, el Principe de, Ips Após­
toles, recibió de Jesucristo la. potestad suprema, 
que el Hijo de Dios había recibido de.su Eterno
Padre. . ,

«Yo te. daré,, le dijo, las llaves dél reino de 
los Cielos. Y  todo lo que ligares sobre lá tieri.:a, 
ligado será en los Cielos, y todo lo que desata­
res sobre la tierra, será también desatado en los
Cielos.»  ̂ ^

La Iglesia de Jesucristo es columna y apoyo 
dé la verdadj como la llama San Pablo. Fiel 
guardadora^ de la.doctrhia, la conserva y tras­
mite degeneración en generación, y según la 
divina, promesa, durará hasta la consumación 
de los. siglos. .  ̂  ̂ .

Esta congrégacióri de fieles, que nunca aca­
ba, debía estar regida y  gobernada por una au­
toridad, como ha de estarlo toda sociedad de 
cualquiera especie que sea, para que pueda sub­
sistir como tál.

La socieclad cristiana ño podía existir sin 
un jefe supremo, sin una cabeza encargada del 
gobierno de la Iglesia, y  con la facultad de le­
gislar y de imponer preceptos á los fieles.

Semejante autoridad no podía ser propia de 
los Obispos, los cuales tienen limitada jurisdic­
ción y  á su vez han de estar: regidos por un po­
der supremo, que aventajando al de todos, con­
serve la unidad necesaria, ■

IL* A . r -  i  t f-
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ser por
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;gi:ey. cristiana 
universal.'

, aúa siendo generales, no po-^
,, , . el gobierno -de la Iglesia. La

reunión,de los Prelados de todo el Orbe católico 
• es nauy difícil, j  cuando se efectúa exMe’ lá di-  ̂

racción de un jefe, de uná cábeza que los agru­
pe en torno de sí y ostente á los (yos ;de todos
lu autoridad suprema. , . /■  V

:Dicha autoridad es propia iúuicaménte deld ' 
Sucesbr de SáU. Pedfo,' á quiéii el misnío JesiL 
cristo ipvistió de ' éllai .y como la Jglesiaibabía : " 
de continuar liastala consumación de los siglos 

i , es-evidente,que tal auWidad^babría.de; tra sm i ­
tirse á todos ios- sucesores del 'Apóstol. ■ :

■■ grande autoridad; de da Iglesia
r en sn cabeza visible, ó sea en el Roipán i

si no que además,,se Imlla-adornado
e otra superior prerrogativa, cual es la m/rtii-

*  /

1̂ vicanp ^ w  «■ v.oul-
ciisto Gil la tiGrra, cuando decide y  resuelve eii
inatems de íé y.x3e iuoral ó costuinfcres. . : 

,-Sie'ndo .ráa la fe y l a  regla que'debe 
, servir de norma ó los actas del ixombre, en
, cuanto se relaciona con/su fin últiplb, erade

iiecesidad, quê , por modo infalible, sin fiesw'o
de eiio’r, el Pontífice sumo decidiera,acerca de 

y: tan interesantes extremos. :
Jon tañ extraórdiuárÍG, del divino 

o- el cuald^
«feimon, Simón, he aquí que Satiin ás / deseó 5í,a- 
landéiarós. coilio el trigo en él tamiz pero .yo he
rógado.porque-ñoialte^t^ .
tido confirma á tus hérmanosi >) - ;

í/
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ARTÍCULO ÚNICO.
/

la ^ p o r  - e i  .n o iiiD re  la  ;e x is t e n e ia .
’ O i’eádoL' d e  t o d a s  la s .  c o s a s , v  e iite 'n d ie n -  

, d o  c la i 'a m ó n té  q u e  t o d a s  la s  c r i a t u r a s  e s t a i t  
/ ■ en i t n a  r e la c ió .u  d e  ■ d ep eu d é n cia  ‘p a v a , c o n  e l  
■ C rea d O ry  ú o  s e r a  d i f ic i l  q u e  e l  h o m b j-e  e n t ie n d a  
- i g u a l m e n t e , .q u e  .él, - c í i á t u r a  , p r iv ile ^ íia d a ,

V

' 1 4
Í5 '

SU amor..
a a mostrar a SU í

y

: Basta, .ciertamente, la .luz de la razón para
que él hombre* cojiozca eí yliíeulo de su

;ta
•)

' "gioéo,,para, que séa el hombro ino.vidod .rendir
. «V. ÍYtyíó m*» +i»ínn’+rt' nn I-t/"nv»aiíí' milfrta\ ,ua

f

z más remotas
■ edades;': pero el:culto, de, origen divino, practi-

e nuestvós primeros padres,: le,córrom-
pieron 
recieroh 

*ceí’ saer
‘ ' •

a razón, pscu- 
ios, hívsta ofre- 

veces crueles,. V re-
! •  ^

'  S 4

.C1

divina^ 1
éiTór. Jesucristo

. mnseiio a orar
; ; '  ■ :La; íbrma, puéslen que cl:hombre-'m:ainfi^

♦ ,  X
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á'Dios sa reconocipiento, sus necesidades, sa 
ie Y sti amor, recibe él nombre, de culto.c/, .  ̂ ^

De dos especies pueden ser los actos por 
medio de los cuales el hombre'tributa á.Dios el 
debido homenaje, y de aquí la división del cuL- ■ 
io m  interno y externo. .

EL primero, como lo indica su nombre, con­
siste en aquellos actos interiores.que nacen en 
el alma y en Olía terminan. Es la elevación dél 
pensamiento á ,Dios'. Sírva de ejemplo la oración , 
mental. ' *

El, segundo,"ó sea el culto externô  TiolQB'ú 
nO la manifestación del interno, el cual puede 
6er mostrado en extraordinario número y varie­
dad de formas.

' Á  esta especie del culto, corresponden la 
oración hablada y las numerosas ceremonias, 
rezos y  actos de la Iglesia de Cristo.

No basta, cieifamente, aquella primera for- 
nía del culto, porqué, en ella solo toma parte.el 
alma, y el hombre consta de alma ,y de cuerpo, 
y durante su vida el cuerpo és un elemento 
esencial é . instrumento del alma para muchos 
de sus actos.

El culto ..externo se divide en y pú-

El privado divídese, á su vez en individual
ó doméstico. *

El culto privado individual es el que el hom­
bre solo,, aislado de los demás, tributa á Dios/ 
como expresión de sus piadosos sentimientos.

familiar, que también se llama domésíícO, . 
es el que ofrecen á Dios los individuos de una , 
familia ó agrupación doméstica, para los mis- 
pos fines, . ' ;  ,
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EI culto mmico o 
Iributaii á ’
yoL’ ó meuor numero, 
iiomenajoM Ser Supremo, 

La
se justifica 
los

es aqueb que 
en. nia-. 

‘ un común
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/ j ÁRTÍCULQ ÚNICO.
.  íl  comienzo

.vecoiiocido lu existencict do un 
mo, de.üna divinidad ; ó de varias c 

.á cuyo sér-ó sdres. han considerado como supe^
■i-)or(^:alliGmbro,rnismo, y á quieiies han rea-

alg;úiiO/ Di\ddense , laB diversas religiones en ínono- 
feísfas adoran a un solo

ios ó á varios dioses,

/  "

I • i  ' 2  J. i J t U i t U v O  l O i i t ' X /  '•  ^  T

dñica,' Cristiana y  inahomctma-
/inas

• r

a
anse judios á;. 

“ ’a á

i.
la reli- 

para que
la' practicase e

siraen-dispersos, .con;'la i
de lídvenida del Mesíás. Solo creen y admiten 
cdmo verdadero el Antiguo i  estamento, y 

' 'o o,-, niarÍAVQíniv: cnmnlese• Égion
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se
,*con diversos

son iiamactos ' sus templos , y los;, 
en sectas,: qixe se distinguen

SU divino 
Éste fue

[ 1 4 V'/1. .vj O • * ' . ' * *• * .
Cristiaiu  ̂ recibe, su nombre de, 

nuestro, Señor Jesucristo. 
•Q .Mesías, Kedentor; del\

b.re,'es
por los antiguos hebreos,
.cieroii y-negaron.

■ Esta Religión
la mancha....- r - -

.autisnvo, y su, doctrina, ŝabia y re­
sé halla conteíiida' en los libros del

comprenden el espacio de tieiupo desde la.Oiea-,
ción hasta la. venida: del Mesías, y los segundos^'

1 1 S ’. Í a', A  í * ^ ^ \  Cí  H A  Ienseñan la i

r núes-.
cristo, acreditada por numerosos 

.milagros, uiiuiidida por los Apostóles y sel
cou la sangre, de los M-ártires, sê

Ó por el mundo. Ea CÍcé/ó/Zcíx.  ̂ . .
es la única: verdadera.' La, llippadi

f  •  «  /  m  y

tinas falsas ramaa:
tronco. : .,  .

, Llámase. CatóUca ̂ óT seríeUgion viniy^Ml.
nnvmiñ desDiiés de la  íñuerte dO/J;̂ -

sucristo lue •precncauu i v o - j. pvH..- 
úitimd; se llama JÍ0í?ía?2á̂  por ser Roma la caít-̂  v 
V. ii j  - 1 |'0pide el Sumo Roíitificej sucesoi de .

y Aucario de Jesucristo.
Aelímóh vió separarse de; ^  ■
a IOS que siguieron la doctrina de Fo-
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cío cuyo cisma se extendió, dando lugar a dife­
rentes "sectas, que bajo el á(i maromtas,
contos y Otros varios, se apartan, más o menos, 
de la pureza de la doctrina vérdadera.. _ ^

■ P or último; se dá el n o m b ie  de re|igion jiro-
testante 6 Pr0 lanHsíitó, á̂
si"u e  la doctrina establecida por Lutero; éu la

primera m itad d e l s í g l p X M b  M  n n a  falsa, re­
forma de la cristiana, ideadá y
a q u é l  Sus fundam entales; principales errores 
consisten en no reconocer la supreina autoridad ,
del . Papa, y  pernritjr la  libre interpretación de  
Ios-libros SantoS) según e l  criterio puram ente  

individual. ^
L a  secta^protestaiiíéBd divide-e mimero-

sos grupos, que se conocéivcbn varios noinbres, 
siendo los priiícipales Ipsdeí í̂/eí-fmtí, cahnmSta, 
'pyoshUeviana y. otros úitíoho î 

Finalmente; el
bre de e l d e  s ú  b n i d á d ó f i í a h o m a .  L a  dió a  co­
nocer com o religión n ú e b a  en los primeros lu s­

tros del siglo V I I  de l& e r a  cristiana, y  la predi- 
. có en la Arabia, ten ien d o  en , sus  ̂comieu zps 

opo'sición y  pér^ácueicíiVesp y  propagán dose mas
■ tarde coiUa imposición de la fuerza y de las

annaá. v 'l ' ' L L  .  ̂ q- "Maiionia predicábá lá existencia de un sOiO
L íos y  é l  se llám aba A  sí mismo, su único Pi'o-

A  *

f el Corán, escrito por los. 
sucesores de • Má^O^á, sé ■ hallan conié-indas 

lias doctrinas de esta falsa reli^d^v cüyo
se dá en teiápios llaniados

- Lntro SV13 iiuiáerdsos eiá’Ó ^
■ de prometer el i?fOfeta á Idá^éctarios de la leli-.
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gión maliometaiia, á los fieles cumplidores de 
(día, uu P aram  como premio de la vida futu­
ra, en cuyo lugar están reservados al maho­
metano todos los goces y placeres de los sen­
tidos. ■ ‘
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I T I C I A  DE O TR áS F A L S U S  RELIGIONES.

i

Hemos dicho que las religiones politeístas 
son todas las que admiteirpluralidad de dioses 
o divinidades. ^

lili esta extensa agrupación podemos consi­
derar GonipreiuUdas todas aquellas religiones ó 
sistemas religiosos falsos, que perteneciendo á 
\iu tiempo anterior al de la venida de nuestro 

. Señor Jesucristo, se suelen designar con el nom­
bré de Faganisino.

Muchas son las indicadas religiones, que 
representan otros tantos extravíos de la Relh 
gióii tradicional natural, confiada a la  razón 
humana.

Las más importantes son las que se conocen 
con los nombres de 'Fetichismó, Brahmanismo.  ̂
SaheismOj BudhismOj Mazdeismo ó religión de 
Zm'oasiro, la de Co'tifució oíg.
' Brevemente nos ocaparemos de cada una 

do las nombradas.V  '  ■ f

Se llama Fetichismo á una doctrina religiosa 
que:en la más remotg antigüedad enseñaba que

6

X
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el hombre debía dar culto ’ á seres animados ó 
inanimados, á los cuales atribuía una virtud y

“ “ Í L t S i X S » »  « o tr . .■ eligió,,,

tencia de un dios iwwhvmlo Para cM
cual emanan tres manifestaciones distintas, que cual ciiiai  ̂ iníl .i comnuesta‘Í Z S m ^ .u I Í  ó‘ 'rri>,¡d,..l india.

r  '  ' < ■>  ' 1 .  •■ ■ 'rl

dencia, que cuida y conserva; y 
lindo Que destruye los séres.

Ú^Sabeismo, i'eligión de 
encierra una doctrina por la cual sus sectaiios
tributan un culto al Sol y á los astros en gene- ■ 
r  1 considerados por los sabeistas como seres o 
divinidades, que influiaimde continuo y con- 
iioder divino sobi’e elliombre.. n i t? 7
 ̂ E l BudcOmmo fue una derivataon del B m h
manismo u n a  encarnación del dios Biahina, 
A  esta nueva divinidad
«í« En sus doctrinas se habla de la bbei tad 
humana, del progreso y del destino del hombre,

■“ ^ t l S t í  ■ po.-üit¡.»«. ó*
fundada por Zoroastro, la cual enseña que exis-

Viuidad^del bien, el espíritu de la luz. El segun­
do lo es del mal y déla oscuridad. La oposicioii 
de ambos se manifiesta en una ""d
nue será sostenida hasta que venza Oimtíii, y
entonces será redimida la Humantoad y  aca- 
hará el inundó con la victoria del oten.  ̂  ̂

Lá religión de Gonfudo fué'una jestaruacim 
de otra más antigua, consignada en libios de

; - V 6
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remotísimo y no
tiaii en la China y eram ’• / e
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DEL

DE RELIGIÓN,

en rom a aiaiopaa y  
á las lecciones del nropam a de esta

LECCION

— ¿Cuál es la acepción etimológica dé lá 

palabra religión? ~
B esjíu esia .— Significa vínetdo i la z o  fu e r te .
|»._¿Cómo se define la.relig'ióiD según dicho valor 

Etimológico? , '
K .  — Piciéndo que eŝ  la relación de neeesafia  de­

pendencia, que une qI hom bre con D ios. .
B»;^¿Cómo se define por su objeto?
Ŵ .—E s el testim onio que el hom bre ó frece  á D ios, 

á quien considera como Creador de cuanto  
existe; principio g fin  de- todas tas cosas.

I*.,— ¿Gómo se define por el sujeto que la practica?
i t . —E s la sum a d e actos, tanto- internos com o'ex-

% «
tem o s, p or cuyo m edio el hom bre tributa- á D ios 
el hom enaje de su  reconocim iento y de su  am or.

Más-brevemente; es la R eligión el culto legi^ 
tim o.que el hom bre tributa al D ios verdadero..
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¿Q ué es la. superstición?

— Tal nombre se dá al culto falso.

! • .  — ¿Y la idolatría?
l6 ,_ E s  el culto dado á las criaturas.
I».— ¿En qué sé divide la Religión?
Bfi.— En n a tu ra l y revelada. ^
1*. — ¿En qué^se funda esta división?
I I . — En los medios por los cuales el hombre ha po­

dido alcanzar el conocimiento de Dios y  el de 
las verdades de la Religión.'

P . - ¿ C u á l  es la Religión n a tu ra lf
■ l . - E l  conocimiento de Dios y  los actos del culto 

según los ha podido entender la razón humana.

P .  — ¿Cuándo se llama
1 1 . — Siempre que sus verdades/ preceptos y  dog­

mas hayan sido comunicados por Dios al hom­

bre.
P .,-¿ C u á l  de ellas es la más segura y  perfecta?.

n . - L á  revelada.

LECCION 2 .̂

,  ^ t

I * .— ¿Qué utilidad proporciona la Religión al hóip- 

bre?
l l . - E s  muy grande y  positiva, pues por ella el 

hombré llega á conocer cual ha sido su origen 

y  cual ha de ser su destino.
P .  -¿Q u é  otro beneficio ofrece al hombre?
II,  — El de enseñarle cómo h a d e  obrar para que 

sus,actos se conformen con la Voluntad de Dios. 

P i — ¿Y qué más hace?
|6,_FortaIece al hombre para que éste domíne

i

sus pasiones. . • ^

^ ;
I I  ’I ,

I

I . ,

s
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:¿Qiié otras ventajas ofrece? ■

16 .“ La de unir á los hombres coo fraternal amor, 
manteniéndoles unidos en sociedad, y  la de pu­
rificar y  ennoblecer al hombre, haciéndole espe- 

' rar el premio de sus virtudes y  merecimientos. 
1 *. - ¿ E s  importante el estudio de la'Religión?
1 6 . — Ciertamente es no solo importante si nu nece* 

sario. Ningún otro le puede llevar.á más alto ni 
provechoso conocimiento.

* •

LECCIÓN 3 .̂

1».— ¿Quién es Dios?
1 6 .— Es un Sér eterno, absoluto y  perfectísimo, que 

existe por necesidad de su naturaleza.
P.-¿Q ué es además?
16 .— Es la causa y  principio de todo cuanto existe;

t

y  siendo Creador, conserva lo creado para sus
altos fines. T al es su providencia.,

, ^  • •
necésaria la existencia de Dios?

16 ,— Sin Dios no puede la razón concebir el sér ni 

cosa alguna.
¿Por cuántas clases de argumentos se prueba 

la existencia de Dios?
16.- P o r  tres especies distintas,'qiíe llevan, respec­

tivamente, los nombres de argumentos metaji^ 
sicos,f¿fiicos y morales.

P . — ¿Cuál es el argumento m etafi^ieol 
1 6 . — El que se funda en las propiedades esenciales 

de las cosas, en sus reiaciones y  en lo que es 
verdaderamente innjaterial y  solo puede ser co- 
nocido por el entendimiento.
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P .  — ¿Y argumento;
Bfe.-El que se apoya eli los datos que suministran 

 ̂ los sentidos.
I* .— ¿Qué es argumento mom/F .
1 6 .— El que descansa en la creencia constante y  

universal del linaje, humano, 
i*,— ¿Por, cual de dichas especies puede,ser proba­

da la existéncia de Dios? .
1 6 . -Igualmente por las tres especies citadas. ■

LECCION 4 .a

P  — ¿Cómo se formúla el argumento metafisict)?, 

K . — Del modo siguiente. Todo efecto supone una 

causa: es asi que el Universo existe como efec-
to/luego tiene Úna causa.

Los efectos nunca pueden aventajar ó ser me-
jores que las causas; el Universo es admirable,’
luego él basta para revelar las perfecciones de

su Autor. • ’ ' ,
P.:— ¿Hay necesidad de suponer una causa para

explicar la existencia del Universo?

1 6  — L a experiencia nos dá á entender aquella ne- 
, , cesidad. Todos los sére^ que vemos, proceden 

de otros y  así sucesivamente vamos ascendien- 
do hasta llegar á un sér primero, que siempre 
haya existido por sí mismo. Ese es Dios. 

l*.i_Los séres que conocemos en la Creación, ¿son 

necesarios.ó. contingentes?

1 6 .— Son contingentes.
P , — ¿Qué quiere decir ésto? ,

' |S._^Qug han podido existir ó no y  qué existiendo, 

pueden dejar de existir. .

t .
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I*.— Y  lá idea de contingencia, ¿qtié supone?
I t , — L a .existencia.de un sér necesario, como pri­

mer eslabón de la extensa cadena de los séres.
'  -  *  .  '  '  .

—¿No es bastante la Naturaleza para explicar la 
existencia de los séres?.. ,
— En cualquiera acepción que tal nombre se to­
me, es de tbdo punto insuficiente, Élia misma ha 
sido obra de ün Autor- soberano, Luego Dios 
existe. ’ .  ̂ '

P

n

t '

/ .

LECCIÓN 5;=̂
y

J  '

P . — ¿Cuál es el argumento/isíco que demuestra la 
existencia de Dios?

t  ,  I
I t . — Es muy sencillo: De la contemplación del Uni-  ̂

verso inferimos que existe un sapientísimo
Autor de lo creado. No solo nos admira el nú-* . . .  *  *
mero y  la variedad de los séres, si no el concierto’

. y  armonía que á todos los enlaza en la unidad 

del conjunto.
P . - ¿ Q u é  infiérela razón humana de lá contem­

plación de tantas y  tan grandes maravillas? 
i t . — Que existe un poder soberano, Creador y  or­

denador de todas las cosas, '
P . — ¿No pudieron los hombres que vivieron antes' 

que nosotros,, realizar esta obra?
It , . -N o ,  ciertamente, Los hombres actuales sabe-* 

mos que somos incapaces de semejante empre­
sa. L a  naturaleza humana ha sido, es y  será 
siempre idéntica en todos los individuos de la 
especie; luego los hombres del tiempo vpasadp

no pudieron formar el mundo., '
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p _ S i  la materia existió siempre... ¿no pú dola  

‘ casualidad  juntar las partes separadas y  pro­
ducirse por este medio el Universo?
_j3iscurrir dé tal modo es ir en contra délas  

leyes mismas de la razón. Lo acreditaremos

después. .
P . - ¿ T a n  necesaria es la existencia de una prime­

ra causam
ES— Hasta los filósofos descreídos asi lo han afir­

mado. Uno de ellos ha dicho: ..Concehir la ma­
teria como productora del movimiento es clara-

* mente concebir un efecto sin causa, es no con­

cebir absolutariiente nada.»

l ec c ió n  6.a

p — ¿Qué argumento m oral acredita la existencia 

de Dios?
B . — El basado en la observación de que hay cier- 

tos sentimientos y  creencias en el hombre, que 
pueden llamarse naturales, por que siempre se

.mostraron.
p  _ ¿ Y  qué valor tiene esto?
B . — El consentimiento universal, según Cicei ón,

equivale á una ley de la Naturaleza'.

p _^̂ ¿Pues no pensaron los hombres de modos bien

distintos acerca de ia  Divinidad?
B . — Á s ilo  ha sido con efecto; pero si es cierto que 

la razón humana, por su limitación y  flaqueza, 
ha sufrido grandes extravíos hasta llegar al ab­
surdo, también es cierto que siempre, sé ha con-
seryádo una creenciá constante respecto de la

existencia de un,sér superior al'hombre.

•V<ci-t
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P . — Y  nosotros ... ¿qué sabemos^ ni aún por la His­

toria, dé lo que sucedió en el mundo en remotí­

simo tiempo? .
I t . — Todas las suposiciones que en tal sentido se 

han hecho por-los impíos, pueden ser refutadas 

fácilmente. ;
B*.— ¿Qué han discurrido acerca de esto?
Ift.— Han supuesto, que por conveniencia política, 

por la conquista ó por el ingenio y  finalmente 

por el miedo, los hombres del pasado pudieron 

inventar la idea de Dios. I
-*¿Y no pudo suceder así?
— De ningún modo. H ay una razón general que 
destruye todas las suposiciones dichas, y  es que 

‘ tal hecho hubiera acontecido en un tiempo y
lugar, de los cuales, y a  que nó la Historia, por- 

. lo menos la Iracíicfón lo hubiera conservado y 
no existe semejánté noticia.

¿No pudo imponerse dicha creéncia por la 

fuerza?
n . — No hay fuerza bastante para imponer una  

creencia á todos los hombres. Si algún conquis­
tador lo hubiera intentado, con su muerte hu­

biera terminado todo.
I*  _¿Puede razonarse de algún otro modo acerca

de esta interesante'materia?
algún hombre hubiera ideado á Dios, el

nombre de tal sabio hubiera pasado á la poste­
ridad, Además; el sér ideado no estaría ador- 

‘ nadó de atributos que aventajasen á los del

hotnbré.

)
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n enjen-- E I  miedo y  la debilidad.... ¿no, 

drar lá idea de Dios? . . -
— Si tal hubiera sido, la divinidad supuesta lo
sería bajo el aspecto de la colera y  del castigo y  
uo es posible qué todos los hóuibrés se hubie­

ran sometido por el miedo á,un,sér imaginario.
. t

LECCIÓN 8 a

^ *4 ♦ I r
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*  *  ^
|>.— ¿Qué son los atributos de Dios? * "
R — Ciertas propiedades derivadas de su esencia.

flf .— ¿Son muchos?,
R  infinito, Cómo infinitas son las.per-

fecciones de Dios.% y
P , — ¿Cuales son los princi

eternidad, simplicidad^ inm utabilidad, in~
: m ensidad, O m nipoteneid. sabiduría, préscieñ-

’ id a , justicia:, P ro v id en d a  d e .  - 
P:.-^¿En qué consiste la eternidad?:
R . — En una existencia sin pi'ineipio ni fin. Dios no 

empezó á sér si no que siempre es.
\a sim pliddadf

R — En la falta ó carencia de parte^ y  pór lo tanto 
de composición. L a  substancia de Dios es sirnT

plicísima.
p , _ ¿ P o r  qué decimos que Dios es irimw/aWe? 
R . - P o r  que ’su sér es permanente y  siempre

mismo. El cambio ficusaría imperfeccidrt y
és pérféctísimo.

p — ¿Qué es la inm ensidad?
R . — L a presencia de Dios en todo lugar,
P . — ¿Qué significa la 

R . — Que su poder es infihito.
'  • C i

■!, 
I li 
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■ p . — ¿Por qné decimos que su sabiduría  también 

es infinita?
R . ~ Por que Él es el Autor de la existencia y  la 

causa suprema de los séres.
P .  — ¿Qué es la pr6SCíe/icm?
HB.~La visión clara y  perfecta de todas las cosas

A '  ♦
en un presente sin fin.

P . — 'Corresponde á Dios ]r Justicia  absoluta?; 
U .-^ A sí es, y por ella ,premia ó castiga al hombre^

*  i  *  ^  ^
según sus merecimientos, '

P . — ¿Qué es la divina Proríc/encía?
IB.— La ordenación y  • conservación de las cósas’ 

creadás, dirigiéndolas según su naturaleza á
sus respectivos fines. • . ' .

* É

r 9.a

p , — ¿Qúé es él áteismo? ' /  .
R . — Una falsa doctrina que niega la existencia de: 

Dios.
pj—¿Á quienes se da el nombre de ateosf , 
IB.— A  los que profesan dicha doctrina.

, P . — ¿Qué dijeron á a n  Agustín y  eLfilósofo Balmés
•  • *  *

respecto dq los ateos?
R . - D i j  o San Agustín que nadie niega la existen­

cia de Dios si no aquel á,quien convierie que no
• ^  *  '  ♦

le haya. Y  Balmes ha dicho, que el ateo está 
condenado á no poder levantar los ojos al firma­
mento sin leer escrita ert grandiosos caracteres

* *

la reprobación, de su doctrina. ■ ,
P . — ¿En qué se dividen los ateos?

.— En especulativos y p rá cticos.1^0$ prim eros se  ̂

rían, si existieran^ los que tuvieran arraigada la

I
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rreencia de que Dio-, no existe. Los segundos

• los que le niegan y  sin embargo 
B® — ¿Es falsa, realmente, la doctrina del a >,
Bí -C iertam en te loes, como podemos demostrar o 
B ® .-;E n q u é coinciden los diversos sistemas del_

1 ateísmo? .
IB — En afirmar la eternidad de la materia. ^
B®;_¿Caen en alguna contradicción los ateos

lfi,-Ciertamente: la de negar por imposible la 
eternidad de Dios y  afirmar en cambio la de la

materia.Isleña. , , 1
.¿Cómo explicaba en la antigüedad e. filósofo

grieeo Epicuro la formacióii del mundo 
I B -D ic ie n d o  que siempre hablan existido unas- 

partéenlas materiales, llamadas atomos, queda 
casualidad  las fué juntando y  asi se formo el

inundo..
I»^_-;Qué es casualLlctdf  ̂ ^
IB - D i c h a  palabra no tiene sentido positivo. E x ­

presa solo la ignoraficia por parte del hombre,
de las causas productoras de ciertos efectos.

Para Dios no existe.

LECCIÓN 10.

P  — 'Que dificultades ofrece la teoría de Epicuro? 
i b ' -M u c h a s  é insuperables. Una de ellas consiste 

en suponer‘á la materia eterna y  por lo tanto 

increada, como si tuviera en sí misma la razón 
de su existencia. La más ligera observación des- 

truye dicha afirmación arbitraria.
Otra dificultad consiste en atribuir á la casuâ  

. Kdadxm pederé inteligancia de que ella, que
. nada es, carece en realidad.
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P.:^¿Existe alguna otra direcci(5n de la doctrina 

ateísta? .
■ fi.—La de atribuir á la Naturaleza y  á sus leyes/  *

toda la extensión de la Qmnipotencia divina.
~  * *  ’

P .  — ¿Cómo se refuta esto? ;
'  I

íft. — Haciendo advertir que las fuerzas de la Natu­
raleza son juanifestaciones de una actividad,./
que ésta es propiedad de un sér substancial y  
que éste no puede ser otro sino Dios, á juzgar  
por las maravillas denlas cosas creadas.
— ¿Cual es la conclusión lógica y  natural? 

I t . ^ Q u e  el ateo, sin quererlo, por el camino de la, 
Naturaleza llega á la afirmación de la existencia 

de Dios,
P , — ¿No es cierto, como dice el ateísmo, que el 

hombre no puede com prender á Dios? , . 
K .  — Así lo afirma y  asi es ciertamente; pero esto 

no se opone á la necesidad y  realidad de una 
primera causa, que los efectos que conocemos 
revelan claramente. Nó comprendérnosla esen­
cia de las cosas, y sin embargo sabernos que 

- existen y  todos lo afirmamos.  ̂ i
I * — ¿Qué consecuencias se derivan del ateísmo?
I I  -r-La,de que sin Dios el mundo moral no existi­

ría y  las ideas de bien y  de mal, virtud y  vicio,
 ̂ premio y  castigo, no tendrían razón de ser. .

LECCIÓN 11.

*  *

i ' ' -

Ki'í'n

^ >  ♦
P ,  — Puede la razón humana^ con sus solas fuerzas, 

llegar al conocirniénto de Dios, partiendo de el 
del hombre mismo?

7 .
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K - S i n ' duda alguna le alcanza como origen y  

principio necesario de todas las cosas.
1» L y  el hombre.... ¿qué sabe de si mismo.
B  - L n o c e ,  por su propio discurso, no solo que 

ha sido creado, si no enriquecido por Dios

»  " l Í ^ c f r S m b r e l o h a r e c i b i d o t  

B  Asi es la verdad y  esto supone una deuda por 
J r l  del hombre, y  por ella está obligado a  ̂
pagará Dios. Tales son el objeto y  el funda-

mentó del culto, ^
1 * — íQué partes abraza la Re ig • . j u n i o s
B  - D o s :  la una referente al conocimiento de Dios

' vía Otra á las obras del hombre. ;
- : 'p " < ,e 5 e r^ ¡rle < ie g « » » « p ro p l« ‘ " " ' ' f " “ f  

«  Élte es limitada é impertecta, y  si el callo solo 
“ 'í o S e  d l u d .  por 1. casen, muchas vece. = « ,«

hupropio ,  hasta co.ic.rlo en .C...O.CS, a 1.

r  ™ r . ‘ rt“ ír m e n .e  aceptable í  Dio, cual

q í ie c .  de la. tocatas del culto que le tnbu t.ca

pl hombre? ^oraiie siendo Dios verdád

" Ñ 'o  t o ”tácla el culto que pudiec. llamarse ua- 

b Í Ñ * ' en modo alguno, por las ll.quesas é im p ec

fecciones del hombre.  ̂ v*

r . _ , c u a l  fue el «Hge» de. culto p c » ^

“  r r a S m u l  y  pL-dieudo y tueco.
r e s a c ia s  nueva, y divinas ensePaus...

> J
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P  . — /.Luego hubo necesidadde la religión revelada?
Ifi.— Así fué en efecto, y  el Hijo de pios predicó al 

mundo su santa doctrina y  dió al hombre la re­
gla.cierta, infalible, de su conducta y  prácticas 

religiosas. Esta es la religión revelada. '

12.
K

M

I*.— La razón humana.... ¿no ha sido forniada para  
la verdad? - ,

Efi.-Es cierto; pero existen muchas, verdádes qué 
sobrepujan alcance de la razón del hombre. ' -

P .  —/Qué se entiende por Revelación divina?
Efi. — Líí acción de Dios que sagiere al hom bre alga- 

n a sverd a d es,
' . • * * ' * '  '  *

— ¿Qué espécies de verdades abraza?.,
K . — Dos: una que comprede las verdades queestáa  

al alcance de la razón humana, y  otra que abra-
, za las que están fuera de él' ''

—¿Dónde se contiene la suma de una y  otra es­
pecie de verdades referentes á la relación del 
hombre para con Dios?
— En ras.,Sagradas Escrituras. ,

P .-—¿Qué es la Biblial,. , : ' , '
Ifi.— El Libro por excelencia, en donde se contie- 

nen los libros del Antiguó y  del Nuevo. Testa­
mento. ' - L , /

i  ^  *

W*,-~}^Qué son tradiciones divm qsf
16 , — Las verdades religiosas trasmitidas de unos 

hombres á otros, entre las cualesse hallan com- 
prendidos algunos dogmas y  decisiones d é l a  
Iglesia. ' ,

P . -  ¿Qué periodos de tiempo ábrazah el Antiguo y  
el Nuevo Testani

/

y.-''-'.- 
t e '• V‘ ■ / ,' 5  v i ,
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ifi

^Qué juicio debemos

com o'; __Gue como inspirados por uio^,
;• ,ert;<. p,.rí.»a q«e dél,= aerv.r de -

hombre, ' . *
t

I

I t
t .'  *

I*  „,¿Qué cóndicióñ se
j t  _ Q u e  tengan la inter 

Iglesia. 
p . - ¿ S o n
K . — Lo son, porque x v . c v . . ,

aquellos autores á quienes se atribuyen.

«  —-rómo se acredita tal extfenio^ ^
M ; _ ¿ o r  el tesümonio de los hombres de la anti

♦ ^ 1I
escritos por

conio nota de

•  /

/

destruyen ac
•

, ción*
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I

cuales signos la demuestran?
. H ,  — Varios, y  de ellos los principales son: las 

. profecías, .los m ilagros, la ResarreGción de Jé- 
sueristOy los Apóstohes, los M ártires, y  la pro- 
lagdcíón. (leí Cristianism o,

14.,

!*•— ,̂Qué son las profecías^ f
> <  , . '

16,— El, anuncio seguro de hechos extraordinarios, 
que han de realizarse en el tiempo Venidero. 

P . — ¿No puede el hoijibre vaticinar lo futuroi?
I b.— E sto no iekes posible. Su previsión está basa­

da en las leyes de la razón y  sólo alcanzan á 
ciertos hechos y a un tiempo no lejano.

necesita el hombre para profetizar?
IB.-t-La acción de Vá. áiviiia gracia»

* _  ̂ ♦

P . — ¿Quienes fueron los Prq/b/as.^' 1  '  *  *
K  .— Hombres eligidos é inspirados por Dios, para 

el cumplimiento de-sus inexcrutables designios. 
P , — ¿Dónde, constan las profecías?

■ K . — Ehel Antiguo y  Nuevo Testamento.
■ | ^ — ¿Cuales.fueron .los anuncios relativos 
' cristo?'  ^  ^  I ’• *  ^  *  ’  ♦

ÎB.— Muchas son las profecías desde el mas re
tiempo. . ;

* * “ ¿Qué profetizó el Patriarca Jacob? í 
R . ^ Q u e  Jesús nacería deda tribu de Judá, c 

ésta hubiera perdido su-dominacióriv^;;' \
P . — ¿Qué predijo Moisés?

^  i

. K . — El destino que habría de tener el
 ̂ breo# *  ̂ i!

P . — ¿Guál fué el vaticinio dé David?

I , '  1 '

A

*  I
r - ‘ : » '
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B  -A n u n c ió  !a venida dei Mesías, su divini J d  y  

■ las circunstancias de su pasión, muerte y  Resu-

rrección.
p ^ í Q u é  dijer-on Isaías y  ^
B - H  primero,'que el Mesías nacería de una

Virgen; y  el segundo señaló á B elén  de Juda,
como lugar de su nacimiento'. ■ .

1 »  __i Qué anunció el profeta ZacariaSí _ ^
B - P r e d i j o  lá-entrada triunfal de Jesús en Jeru-

saRn y  el precio en que había de ser vendido.
♦  K i  ,

15.

I» ¿Qué .anunció David, relativo á la pasión de

B  sería atormentado por sus verdugos, que

■ é s ¿ s  le darían á beber hiel y  vinagre,, y  que
sus piés y  manos serían taladrados. .

p , _ E l  proteta Isaías.... ¿habló de la muerte e

B  S ^ e i ó  que mórlría entre malhechores y  de 
l a % m ^ i n v o c a c i ó n  d e  Cristo á su Eterno

^  '  V • s
Padre. .

P ._ ¿ Q u é  valor tienen tantas y  tan antiguas
a  V  I

para acreditar la divinidad de Jesu­
cristo y la verdad que encierra la Religión cris-

p  -^Fué también profeta el mismo Jesutí 
B - L o  f«é,ciertaLnte-. Él anonclO su Re.mrec.

ción gloriosa al tercero día de su ^
destrícción del Templo y  de la  Ciudad de Jeru-

salen. ,

4
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P í — ’̂Se han cumplido tedas las
■ í.^Exactamente;

 ̂ 4

P . — ¿Cómo se pruébala verdad del hecho de las 
profecías?

R . — Así lo acredita y  confirma el que los mismos 
judíos han sido los depositarios de los anuncios 

de los Profetas, que constan en los libros del 
Antiguo Testamento. -

P .  — ¿No pudierop ser hechas con posterioridad á 
los sucesos anunciados en ellas?

R . ^ S u  anterioridad consta por el testimonio hu- 

mano, que no puede ser desmentido, y  ellas 
constituyen un signo evidente de la divina Re- 

velación y  de la verdad del Cristianismo^

\

. \ 7 -

t

• *..s 
- V
i ♦
4

I

♦ ^  / ?  '.  •  j  ♦ >
' I  '<

LECCION 16,

/

• * . * '
P .  —¿Qné suponen los milagros?
R.—La acción de un poder capaz de estorbar el

cumplinpento de las leyes naturales.
p.__¿No puede el hombre hacer milagros con su

1
sola virtud? < '

R .—Su propia experiencia le demuestra lo Con­
trario.

i

P . — Qué nombre merece el que los realiza?
R . — Eide enviado de Dios.
P . — ¿No pueden los milagros ser efecto de las le-

I
5̂ es naturales? '

R.—Es imposible que así sea, pues aunque nó 

sean bien conocidas ni acaso todas las leyes, 
sabemos, como dice un sabio escritor, hasta  
donde no alcanzan,

P . — ¿Hizo Moisés algunos milagros?

' . ' i
I '  4  '  :  t  •

4̂ ' ;. I
K:- .  •  '  < .  I '  (  ■ '



;< * j'

I• t
II',;*4 •

'! • ’ I 'I ♦ ♦; l  i

'Ii:-'
i f i  f , ’i .

'M.f '' ik .*, /
I I' J

•I........................  ;
: ( i

U  f:::i. 1

; t,  J , - .¡ ' ■^ l  ' T . ,

li:;:'  ;  I ‘  *

¡!¡ 'V, 11 •  / !
i'' 1'i

■ i i ’  , 1

i i i '

11 'ilt  * l / l r  '. 1  > 1 1 I'•fJ. ' . ' . l;l,• i' .

96

Ii'.

n  - H i z o  que se ábrierau las aguas dei mar Rojo  
p a r H a r ie  paso con el pueblo elegido, y  mas . 

tarde hizo brotar agua de una pena,
p _ í H a n  h e c h o  m i la g r o s  algunos otros

B  - Í  ‘ cho, en veríad  lo, han hecho; <,ne han 

' recibido de Dios la virtud para hacerlos. 
p . _ ¿ C u á l  ha sido el objeto de hechos tan extrao -

» ! Í ; Z h Í e l  p o d e r  de Dios, revelar la verdad

de su doctrina y  cumplir los designios de su sa-

r  “ .N"“p.e<l. decir., que I „  dtlerminadon.,
■ d i  Dios desde la eternidad son invariables y

osto hace imposible el milagro? ^ ^
R  — Tal ■ objeceión se refuta diciend , q

pensión ó alteración de las leyes naturalesTam- 

bién estaba prevista y  ordenada por Dms desde
«k T  ̂ A

la e
•  • ' •
17

fe

p . _ i Q u é  argumento podemos aducir en favor e
la  existencia de los milagros?

B  — El qué estos fueron hechos en presenci 
‘ numerosos testigos y  los milagros que J^sus h . 

zo no fueron desmentidos ni áun por sus pro-

pios enemigos. _
P  - j H i z o  Jesús muchos y  g^ u d es milagro ? _
B  Jnnum-erablcs y  asombrosos. Dió vista a j o s  

ciegos, habla á los mudos, sano a los enferm ,
calmó las tempestades, dió movimiento al para»

, ; S i o ^ i d a  á i L  muertos é hizo el de su propia

Resurrección» >
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>

P.— Los'Apóstoles y  otros hombres, han hecho 

milagros'?
i t . — Sin duda alguna, pero, para ello recibieron de 

Dios la virtud necesaria.; ' . .
y  '  *  '*

j ¡»— íSon los milagros un signo clarísimo de Ja
Revelación y'de la'verdad de nuestra Religión? 

R l^-Para no entenderlo así, e s  necesario que el 

hombre cierre obstinadániente sus ojos á la luz
'  I

de la verdad. l

■ \
LECCIÓN 18.

s

t

• I

.  >

• . ,

1 *.— En el hecho de la Resurrección de Jesucristo... 
,¿se cumplió alguna; profecía? ¿Constituye un
gran m

/• 4

i :  /V'. •
•
í--:'. ■■

/  V
^  t

•

Ii •
^

;  I . '
/í * •

.  .

te;:.

.R.— Asi esf ciertamente, David,y el mismo Jesús 
profetizaron este milagro asombroso.

P . ' - ¿ Q u é  circunstancias concurren en él para ha­
cerle tan extraordinario? .

•s '  ♦  ^

R , — Basta considerar que con la muerte cesa toda 
. virtud, poder y  fuerza. Si Jesús no hubiera sido 

Hijo de Dios, no hubiera obrado semejante mi­
lagro: es así que resucitó al tercero día, luego 
tal hecho acredita se divinidad.

t

P . — ¿Se han forngulado por los incrédulos algunas 
objecciones? : .

R.—Varias, empezando por dudar del hecho. Y a  
han dicho unas veces, que fué una impostura de 
sus discípulos. Y a  han afirmado, otras, que los 
Apóstoles sobornaron á los guardias del sepul­
cro, ó ya,.finalmente, que eiíós pudieron ser 
victimas de un engaño. Táles son' las principa­
les objecciones. ,
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lecció n  19

R

R

i

—íCuál es el fundamentó de la certeza natiiral 
que nos inspira el hecho de la Resurrección de

Jesucristo? ^
— Tal certeza descansa en el testimonio huinano,
el cual á su vez constituye el criterio que lla­

man los lógicos de a'doridad.
Qué consecuencias habrían de seguirse de 

su negación?
— L a de que, igualmente deberían ser negados 
todos los hombres y  los hechos que  ̂ figuran en 
la Historiad la cual se apoya en idéntico testimo­

nio y  criterio.
P  — El hecho de la Resurrfección.... jn o  pudo ser 

una invención de los discípulos de Jesucristo^ 

R.r— No fué así, ciertamente.
|»._¿Qué datos lo demuestran?
1 6 ,— El que los discípulos no podíah tencr en el o

ningún interés, ni esperaban recompensa algu­

na, ni tal engaño podía proporcionarles ni pía-, 

cer ni benefició.
p _ |N o  pudieron los discípulos sobornar á los

’ guardadores del sepulcro, ó burlando, su vigi­
lancia apoderarse del cadáver de su maestro? 

— Ni una ni otra cosa pudo suceder.
— ¿Cómo se demuestran ambos extremos?
— Del modo siguiente. No pudo' acontecer lo 
primero, porque para el soborno necesitaban 

emplear los medios convenientes, de los cuales 

carecían. Ellos eran pobres. Sus ofertas ó pro­

mesas no hubieran sido creidas.

R
P
R

k
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/

, Én cuanto á burlar la vigilancia deloscenti-:  
nelas/tocaba eri lo imposible. Su misión éra la 
de guardar aquel sepulcro cerrado y  sellado, y  
•no era posible llegar hasta él  ̂ sin que los guar­
das se apercibieran.

En la lucha tampoco ptidieron pensar y  de 
ella hubieran quedado señales evidentes.'

I*.— /No pudieron, los discípulos ser ellos mismos 

. víctimas de un engañó? ■
K.-^Tam poco esto es créiblei*  . ^
l * . — /,Por qué razón? ■
K . — Porq Lié tan extraña^ ilusión debiera haberse 

dado en todos y  del rnismo modo) lo cual es de 
todo puntó inverosímil) y  además, ]a permanen*^ 

cia dél cuerpo en el sepulcro la hubiera desva­
necido.

I*.— /No confiaban los discípulos ciegamente ,en 
la Resurrección de su maestro?

I t . — Antes al contrario, muchos desconfiaban de 
ella, y  alguno,como Santo TonláS; necesité para 
creerla tocar con sus propias manos él Cuerpo 

de Jesús. '
P . — ¿Qué valor tiene esta prueba?
K . — Todo el que corresponde al testitftonio huma­

no, de acuerdo con las leyes dé la Lógica, pues 
testigos de haberse realizado la Resurrección de 
Jesucristo lo fueron muchedumbre de personas, 
de diversos lugares y  circunstancias distintas y  

aún opuestas.
P . - ¿ L a  Resurrección de Jesucristo,,es signo de ía 

verdad de nuestra Religión? /

R , — Evidentemente. L a  Religión que descansa en 
tal prodigio, es á todas luces verdadera.

\ •. i  '
4%4\

\'c . \  . .

/:
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s
P .^ - ¿Cuándo empezó Jesús lá predicación de su 

' doctrina?
■ Pi^Á los'treinta años de "̂ su vida ejemplar. 

p___¿Guál'es fueron sus enseñanzas? '
, n . -  lésucristp enseñó á.los hombres la verdad pu- 

rísima y  amplió y  confirmó Jos^preceptos dádos 
:á Moisés en las tablas de la ley. 

p ;_ ¿ Q u ién es fueron los Apóstoles? ,
K . - D o c e  hombres oscuros é ignorantes, ■

por jesús para que apréndieran y  como enoiár 
dos suyos propagaran, después por el mundo su

: santa doctrina. ,
P .-  ¿Era importante la misión que habían.'de cüm-

‘ plir ios Apóstoles? ^
K ,_ T a ñ t o  lo era> qué ellos habían de transformar

la sociedad humana, la faz del Universo. ,
P ,—¿De qué medios disponían para tan grande.em-

K  ^ N o  teridrían otras arma? que la de su palabra, 
otro mbvil qde el de su fe, ni otro ejemplo que

el de SU pobreza. ■ . ’
j»* _ ¿ Q u é  resuitado.habria'n de cqnseguif?

I t .^ L a  conversión del mundo.
p,_i.¿Qué prometió Jesús a los Apóstoles y  qué ,

. potestad les confirió? .
, Les hizo ,1apromesa de que el Espíritu Santo-

, ■ vendría sobre elloS,: y  les confirió la potestad de
. ■ bautizar, en el nombre del Padre y  del Hijo y -  

,/ del Espíritu Santo.
P . — ¿Qué dijo á su discípulo Pedro?

•  > ■.

y . /t

. »I .

>.
. *



lOI

K

-  .  •  ■ ^  .  .  I ’
R . — Qué sobre él fundaría su Iglesia, añadiendo: 

«Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas», 
'en significación de que quedaba investido de la 

suprema autoridad. ‘
-T ,̂Cuándo el Espíritu Santo vino á los Após­
toles? . .
— Á los’ cuarenta días d é la  muerte de Jesús, 

descendió hasta ellós, en. forma de lenguas dé 
o. ■ ■ ■ ■ . , ,. . .  ̂ '

¿Qué.sucedió después? ,
R.---Que los Ap'óstples, influidos por una' virtud y  

poder sobrenaturales, enipezaron la predicación 

de la santa doctrina. * ,
P ‘.— ¿Constituye esto ün nuevo signo elócuente de

P

la Revelación yy^santidad de la Religión de 

■ ■ Cristo?’
R . ^ A s í  es ciertamente.

> .

LECCION, 22.
l .

P , — ¿Fueron perseguidos los 
R.---Lárga y  cruelmente.
I*.—̂ ¿Qué signifícaJá palabra mártir?
R .-^ V ale  tanto c(»mo testigo^
P , — ¿Escaparon muchos Apóstoles de la  sangrienta

V  • '  ' '*

\

R

I*
4

R
t .

P
R

.— Todos ellos, excepto San Juan, sufrieron hé-̂  
róicamente él martirio. , '✓  ’  ^  I  '  ^

.— ¿A quiénes predicaroh los Apóstoles?

. ^ A  todo Ijnaje de gentes, tanto á los ignorantes
corrio'á los sabios.

—-¿Gugles fueron los efectos de su predicáción?
•  •  •> f ,  '

.•^La conversión de millares; de oyentes y  hasta

t•• I* 1 • ' 
4

i--'
1 «  ' S
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P . —¿Merecen los
ticosf ••' ' V

R .—NO; en modo algiiho. nombre
á -millares dé llérdés, qüe.sacrificabán sus-vidas
en defensa^de ja íe. ; . ^

P.--¿Irían guiados poi* él nióyil de la gloria del 

mundo? , : . / '
R  _lSIo, seguranlénte. Éllos predicaban en contra

de esa mezqMpa vanagjon^ hasta sabían que 
‘ : de m'uchós dé /ellas :;^abría de quedar ignorado
 ̂ el nombré. , ■ , ; . _ ^

p,_^;pueden cónÁndirse c ‘\ f á n á U e o  y el m á r t i r .  

r ’—No h a f  Gonfüsión p,os:ible. El primero arrastra-, 
do por üria falsa,idea; 3e ^ movido á luchar.

,' El segundó confíep/^ Dios .y se entrega al tor-
. mento y á la mmerte* . V  ̂.

p;_-¿Qué efectos produjo el ejetupío: d'é los már-

tires?
R . — El de hacer numerosos;Pffe de su admi-

• rabie doctrina,.quey cón̂̂^̂̂^̂̂  ̂ sufrieron el
martirio. -

P ;—Él hecho de lá fé, de la constancia y del a?om- 
broso/n únrerO'de los mártires.... ¿habla^n iavor

(ípctriiifi cjuc ¡ppiHíín V scllcibsn COfl SU

J  •
Ií  • '  t .
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102 , '
'  *  *

de muchos de sús propios perseguidores y  v e r - ,

dugos. ' , ^
P__^Hicieron algunos milagros en confií’aiacion

. de la verdad de su doctrinad 
It.^-Así sucedió en muchas ocaáiones, lleríando de ;

confusión á los enemigos de la verdad. - >
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U . - E s  un clarísimo sisfiio dé la santidad de la Re

ligión del crucificado.

r 24.

ij

\
P . — ¿Cuáles fueron los copiosos frutos de la predi­

cación de los Apóstoles?
R . — La propagación de la doctrina de Jesús y  la 

' aspmbrosa multiplicación de los cristianos., 
| * . _ ¿ Q ü é  enseñaban aquellos hombres?
■ t.—“Una sublime doctrina que condenaba la sober­

bia y  ensalzaba la humildad, que aconsejaba al 
rico el socorro del pobre y  á éste la paciencia,y 
la esperanza en el Reino de Dios,

P .— ¿Poseían medios eficaces para dar-prestigio á 

su palabra?
Itt.— Antes bien carecían de poder, de autoridad y  -

4

■ de riquezas.
I^.— ¿Qué acredita esto?
R . —^La acción de medios sobren aturales.. 
p  ;— ¿Fué grande el número de los convertidos á la 

fé de Cristo?
. —Tantos, que antes de llegar el fin del.primer 
s\g\o llenaban las eíadades, las aldeas y los 
campos.

LECCIO N 25.

P — ¿Qué consiguieron los: mártires con el sacriH' 
do de' su vida?

t
*  I

R .-L a  sangre inocente fué en extremo fecunda.

.  I

•  •  '  1i V  ■ •  .
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I» - ; T a n  excelentes eran sii doctrina y  ej
n  J k n  tái graao; que sin, la promesa de ^ c e s ,  sm

; ^  luz, que llevaban las verdades

cristianas.  ̂  ̂  ̂  ̂  ̂ ^
1 * Oué diieron á los judíos?
U - í e s  aseguraron la venida del Mesías, qne 

, ■ ellbs ésperaban rodeado de esplendor comq un
R ey conquistador y  poderoso, en vez de aquel

, Niiío nacido en el pobre establo de BMen ^ _ 
l»._¿Continuó victoriosa la propagación del Cris

i r Í D Í m Í u e r t é ,  que en breye tiempo llegó triun­
fante á los últimos confines de la tierra.

r í c í e  solo hecho... ¿pudiera explicarse por vir-

k 1"n o  s í h S e ^  realizado seguramente, sin el  

' auxilio constante de un poder sobrenaíitraZ.

1» _-;Oué décimos de esto?
«  el hecho de tan milagrosa

■ esttro^aigno evidpnte de la verdad de la Reh-

“ gión cristiané.'

V

/
LECCION 26.

^  . V

n

^¿Cual era el estado de Roma y  del mundo á la

venida de lesucristq? , ‘ „ r
- R o m a  era la Señora y dominadora universa ■

Le estaba sometido el mundo conocido hasta
entonces. .Su templo.de Jano estaba cerrado en 

señal de paz, Gobernaba el vastísimo Imperio 
romano el Riúpérador César Arbusto y  ^ g a b a  

el año décilno nono de su remado, cuando tuvo

• i
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lugar el acontecimiento más grande de cuantos 

regístrala Historia. Tál fué el nacimiento de' 
Jesús.

Tanto los gentiles como los. judíos aguarda- 

, ban la venida del Mesías, según estaba vatici-
♦  * s .

nado. La espectación era general.. :
P.--¿Estaba anünciada la venida del Mesías?
K .^ D e s d e  muchos siglos antes la  habían anuncia- 

do los profetas. >
P . — ¿Cual era la genealogía de Jesús? '
K . — h :ra descendiente dé la estirpe de David y  de 

la casande Abrahán y  de Jacob .̂ de la tribu de , 
Judá y  nació d é la  Virgen María ‘

P< -^Cómo la reveló Dios tal portento?
■ l'~Por medio de la Anunciación heéha á la Vir­

gen por el ángel San Gabriel, el cual la dijo que 
el Verbo divino encarnaría en-sus. entrañas pu­
rísimas, por obra y  gracia del Espíritiv Santo.

P.-^¿Y qué aconteció?^ ♦ *  *

i®.— Que se cumplió el divino anuncio y  realizóse 
el augusto Misterio de la ConcepcióiV,,

P . — ¿Por qué motivo San José y  la Virgen, sii esr, 
posa, marcharon desde Nazaret á Belen?.

K  — F2n obediencia á ün edicto de César Augusto, 

que mandaba hacer un énipádronamiento ge- ' 
. nerah ,
p .  -  ¿Donde nació Jesús? ; , ' '
It.  —En uri humilde establo dé Éelén.

¿Quienes fueron los primeros que le prestaron 
adoración? ‘ ' / '* i ' .

I I . — Unos pastores de aquellas cercanías, avisados
por un ángel. . '

P . - ¿ Y  después? _

— Los Reyes magos venidos de Qrj^nte^ guiados 
por Una estrella. *

r ’ * ' . . •  ̂ . . . .
8 • > .
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p  _^Qué ofrecieron al Mesías?
K . — Oro/incienso y  mirra.
1*,— ^Qué dispuso Herodes?
I f i . - L a  degollación de todos los niños varones, 

menores de dos años.
p  — ¿jCómo pudo Jesús librarse de la muerte?
Ifi.— Avisada del peligro, la Santa Familia huyó á

LECCIÓN 27

/  
t  ^

P , —jGuando volvieron á Nazaret?
K . — Después que hubo muerto Herodes.

:|»._^Fué jesús al templo de Jerusalén?- 
Ifi.— Asi sucedió, y allí teniendo entonces doce años 

' de edad, adjniró y' confundió á los doctores de

la Ley.
p — ¿En qué tiempo empezó Jesús su predicación? 

K .  — A. los treinta años. 
p . — ¿Fué bautizado Jesús?
K . — Él lo pidió á San Juan, y  en el Jordán recibió

las aguas del bautismo.
P . - ^ Q u é  hizo después?
«  — Se retiró al desierto y  en él se mortificó con el
. ayuno, por espacio de cuarenta días. ,
P ._ ¿ Q u ie n e s  fueron Ion Apóstoles? . , . ; .
Ife.-rDoce hombres que Jesús eligió entre sus dis­

cípulos para ánstruirlos en su doctrina y  que 

después la propagaran por el mundo. ' "
|*._.;Qué significa el nombre de Apóstoles?

Quiere decir enviados.
p,_-l^Cuál era la doctrina que predicaba Jesús?, ■ 
K . — Enseñaba la moral más pura  ̂y  condenaba los

N
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extravíos, los errores y  los vicios de los hom­
bres, sirviéndose eñ muchas ocasiones de la 

parábola.
I*.— ¿Hizo Jesús algunos milagros?

. — Muchos prodigios realizó á presencia del pue­
blo que á todas partes le seguía, los cuales con-

s  * * ^  s

firmaban la verdad de sus palabras.

28.

— ¿Tuvo Jesús enemigos?
— Los sacerdotes, escribas y  fariseos, los cuales 
vieron, con grande inquietud, los numerosos 
proséliitos que hacía la nueva y  santa doctrina.

I*.^¿Quien favoreció sus malvados planes? ,
K ,  — El traidor Apóstol llamado Judas, el cual pro­

puso á los sacerdotes la venta de su divino 
Maestro.

I*.— ¿Cómo entró Jesús én jerusaléh? ,
En trkmíb, siendo recibido'y aclamado por la 

muchedumbre y  saludado como Hijo de Davidi  
á donde fué, estando en la ciudad?

K . — Marchó al Templo y  de su atrio arrojó á los 
mercaderes. ' . . .

P ;^ ¿ H iz o  entonces alguna profecía?
i í . —Anunció solemnemente la destrucción del her- 

nioso Templo y  de la ciudad de Jerusalén, de 

-la cual añadió qüe 110 quedaría piedra sobre 
piedra. . ’ .
—¿Celebró algún acto con sus Apóstoles?
—L a  última cena, en la cual les dijo que sería 
entregado |)or uno de ellos, é instituyó él Sa-. 

craménto de l a -

- I
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l*._-¿Como le instituyó? .
B . - T o m a  el pan y  el c á l i z  en sus sagradas manos,, 

diciendo: «este es mi cuerpo, esta es mi sangre.»

LECCIÓN 29.

I » — ¿Qoé aconteció más tarde?
B — Que en aquella misma noche, Jesús, se

de Pedro, Juan y  Santiago, penetró, en el huer

to de Getsemaní.;
♦ *  *  *  * ♦

p ,_ jiQ u é  sucedió en tal
B . — Que allí consumó judas su traición, besan o 

á Jesús en la frente y  entregándole á sus ene­

migos.' ■ - . ' .
p . _ - Q u é  hicieron éstos?
B . — Lleváronle preso á casa de Anás y  estece  

en vió a la de Caifas, en la cual fué injuriado, 

befado y  escarnecido. ^
, P .^ ^ Q u é  hizo en aquella noche su discípulo Pedroí 

B .  — Negó hasta tres veces á su,divino Máestro.

l» ._  íY despues?
B . — Arrepentido de su culpa, la lloró amarga--

\

mente.
A  donde fué llevado Jesús? ^  '

■6 .— Á presencia de Pondo Pilato.

l* .— íQué hizo Judas? _ _
IÍ.-P esa ro sQ  de su inicua traición, arrojo los 

treinta dineros, precio de- clla, y  puso fin a su

vida.
P . — ¿Qué sucedió á Jesús?  ̂ - _
B — P ilato, creyéndole inocente, quiso librarle y
, ' propuso al pueblo su libertad, aprovechando la

costumbre de salvar á uñ reo por aquella época.

' > a
‘r:
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EI pueblo pidió la de Barrabás. Jesús fué azo­
tado y coronado de espinas; pusiéronle un vieió 
manto de púrpura y  úna'caña en las manos, 
presentado de nuevo al pueblo para excitar su

■ compasión, la insaciable m uchedumbre pidió 
que fuera crucificado. ‘ ,

I*,— Cual fué la consecuencia?
H._-Jesús fué condenado a muerte en Cruz y  entre 

dos ladrones.
P . —¿Se cumplió la terrible sentencia?

Jesús caminó al rhpnte Calvario con el peso 
de Ja Cruz sobre sus hombros.. En ella fué en ­
clavado. Los soldados se repartieron sus vésti- 

' duras y Sobre su túnica echaron suertes.
I». -¿E stab a  anunciado que esto había de suceder?
I t .—A silo vaticinaban antiguas profecías.
I* .-¿Q u é  inás sucedió?
u : - Q  ue el Hijo de Dios, pendiente de la Cruz y ’ 

agonizante, pidió á su Eterno Padre el perdóiv 
para sus verdugos. Después inclinó su cabeza y
espiró!

P . - ¿Qué sehálés acreditan que el Crucificado era  

Hijo de Dios? ' . . "
II.— Se conmovió la Naturaleza entera.

i
\

I*, —¿Qué alcanzó la Humánidad con la muerte de
Jesús? ’ '■

II. —Su prometida redención.

<•
-L 30'

S U  nombre la Religión CrÍ5-P . — ¿De dpnde reci 
tiana?I . *
— D e Cristo, que fué su divino fundador.

s
I ,

/»« •
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_jQ u é doctrina contiene?
R  - L a  que encierra todos los dogmas, maximas y  

' preceptos, que Jesucristo enseñó al mundo.
p  _;O ué promete al hornbre?
R . - E l  Reino de Dios,.que no tendrá fin, como no

le tendrá el alma humana, ^

p . — ¿Qué efectos produce la Reíigióri?
Consuela y  fortalece al hombre.

| * , - ¿ Á  quienes anuncia la bienaventuranza

eterna? ,
K . ^ Á  los pobres y  á los qde tengan ^mansedum.

bre, y  á los que lloran y  á los que han hambre
y  sed de iusticía, y  á los misericordiosos y a los
limpios de corazón, á los pacíficos'y á los que
padecen persecución |^ r  la justicia.

p.__¿Gu;ántas partes comprende la Reí

R . — Dos; especulativa  y  práctica  lâ  otra, 
p . _  i*Y cuales son en ella las esehciales?
R . — Cuatro: Credo, Mandamientos, Qraciones y

Sacramentos.

I  1 1  ,
r .  V ;  I ,
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I» - j  Qué enseña y  contiene el Cred’o? _
B  - T o d o  aquello que debemos creer. En el se ha- 

'lian contenidos los dogmas y  los augustos Mis­

terios de nuestra santa Religión.
1» Qué encierran los Mandamientos?

B .r - L o s  preceptos que deben servir al homi re 

como regla de conducta. '
p . _¿Para qué es la Oración?
R . _Para elevar el corazón á Dios.

p.__¿Quién hizo el

\

;;s
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'  I
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.— El mismo Jusucristo para enseñar á orar ál 

hombre.
p ^ ^ ¿Q u é son los Sacramentos?
R .-M e d ic in a s  del alma que nos dan'gracia inte­

rior por señales exteriores.
p._^^-Cuales son las notas de nuestra Religión?
R .—Las de ser Católica, Apostólica y  Romana.
p,^^;Convienen también á la Iglesia de Cristo?
R.— De igual modo.
I * — ¿Por qué se llama así? . v
R — Decimos que es Católica, para significar su 

universalidad. Apostólica, por que fué predica­
da por los Apóstoles, y  Romana, pon que> en> 
Roma se encuentra la silla de SaiT Pedro.

LE N 32.

1«.
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R
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P
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R

I»

— ¿Qué quiere decir Iglesia?
— Puede tomarse tal nombre en diversas acep»- 
ciones. Ahora le empleamos para significarla 

congregación de fieles.
— Según esto..,, ¿qué es la Iglesia?
— ('Un cuerpo que enseña lo , qüe es necesaríov 
creer; prescribe lo que se debe practicar; dispen­
sa los socorros espirituales y  las gracias para ■ 
nuestra regeneración moral en Jesucristo y  sé' 
rige por las leyes de suprópia disciplina.» 

— ¿Puede ser definida más brevemente?
.— Es la congregación de todos les fieles cristia*  ̂
nos, regida por el Romano Pontífice.

— ¿Quién estábleció la Iglesia?
.— E l mismo Jesucristo.
— ¿Qué dijo á- San. Pedro,.para^ fundarla?

' *  /
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Í R . - L a s  siguierttes palabras: «Y yo te digo que tu 
eres Pedrb y  sobre esta piedra edificaré' mi 

Iglesia y  las puertas del infierno ñó prevalecé-

. rán contra ella.)).' ^
1 * .— ¿Quienes íbrmán la Iglesia? .  ̂ ^
R  — L a Iglesia está constituida gerárquicamente;

de los Obispos, Presbíteros y  Ministros, según 

el Concilio de Trénto. - -
I V - ¿ E n  qué se divide? ; . '  ̂ ' „ ' ’ ;

aetiüa  y  pasiva. La primera enseña y  go- 

; biernaJ .Llámase doeeri^e y  la componen los 
' Obispos y  el Romano Pontífice. Los demas 

■ constituyen la llamada pasiva.

< .
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Í P . — ¿Cuajes son los caractérés ó notas que distin- 

guetí á la iégítiiria Iglesia? _
lt.__-Lo,s d eser una,santay-Católlea y  Apostohea.:
I * . — ;P o r qué’decimoE que es itna'?
R — P a r a  significar que todas sus partes forman.

un solo cuerpo, regido por una sola cabeza.

1*.—¿Y santa?
R . - P ó r  que santo es el fin que se propone, en 

beneficio de todos sus miembros.'

-Católica?
I t  _ P ó r  que es wmüfersaL

Apostólicaf ; , .
R . - P o r  que los. Apóstoles recibieron de Jesús la
. doctrina, que más tarde predicaron. , . ^
p — ¿Recibe 'la Iglesia algunos otros riorribres?
R - L l á m a s e  también triunfante, paciente-y mtlt-
" > según qué comprende á los fieles que ya;

'  y

■, I ;•
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alcanzaron la eterna ventura, á los que purgan
la pena temporal debida por sus culpas, ó á los
que actualmente: forman la sbéiedad cristiana. -

j  !

LECG 34:
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P . —¿Cual fué el origen del Pontificado?
’ l f i — Aquel acto por el, cuai Jesucristo confirió,á 

San Pedro, la potestad supi’ema.
I*.— ¿Cómo llamó'San Pedro á la Iglesia?

' K . — ((Columna y  apoyo de la verdad.» ■ '
J*,-^¿Existé la necesidad de uña autoridad su­

premas
■ t. —Sin ella no podría subsistir sociedad alguna.
•P.— ¿La sociedad cristiana, necesita un jefe que la

rija?, . . .  ,
16 .̂— Es evidente, ,y además éste debe hallarse in­

vestido de la facilitad de legislar y de imponer
, ,  ̂ y  ♦  j  ♦

preceptos á los fieles. . ' ' . .
P . —¿No bastarían.los Obispos ó los'Concilios pan 

el gobierno dé la Iglesia? ,
•  j  í  '  / I  *

• Ift.̂ — No los. primeros, porque - .cada .uno tie^e,^iy^ 
propia y  limitada jurisdicción-y á su 
sitan estar regidos por un poder supren|f:¿^No J  

lo segundo porque además'de la dificujta^'deñ 
grande'.reunión de Prelados, exige&^.q|-^tan ^

rección de un jefe. , ^
P . — ¿Pn quién, pues, reside la suprema autori|;qd,? 
■ t.— Únreamente en el Sumo Pontífice, suceso^fe  

San Peclr-o. ■. •
P . — El Sumo'Pontífice... ¿es infalible?
« . - S í  lo es, .siempre, que resuelve y  decide eii' 

. materias de fe y de moraf ó. costumbres.
V  .
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— '¡Cuál es el fundamento de semejante prerro­

gativa)? , r- iS J

— L a s palabras dirigidas por Jesús á San Pedro:
aSimón, SimónVhe aquí que .S atanás deseó za­
randearos como el trigo en el tamiz, pero yo he
rogado porque no falte.tu fé y una vez conver­
tido co^nfirma á.tus hermanos.»
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jp :__E¡ homenaje del hombre á Dios, ó sea el cui­
tó... ¿puede descubrirle la razón humana?

j j  ,_Así es con efecto, pues élla basta para  que
pueda ef hombre conocer su dep«hdencia y  se 

. sienta movido á rendirle á  Dios un tributo,* un 

homenaje, un culto.
bastó siempre la luz de la razón?

■1,—Sus muchos errores y extravíos hacían nece­
saria la dé la divina Revelación.

P . —¿Y qué es el culto?
n*.--La formaílen que el hom bre manifiesta á Dios

su reconocimiento, sus necesidades, sm fe y  su
* *  f

amor. ■
P ,—¿En qué se divide el culto?
lt,--Enmternoyie3eterno,

_¿En qué consiste cada uno de ellos?
_.̂ E1 prim ero en actos internos, tales, por ejem­
plo cómoda oración mental. Y en cuanto al se­
gundo, no es si no la manifestación ó expresión
delin térno . Sus medios y formas , son m uy nm

P
K

M  w  *  '

¿Nó sería suficiente el culto interno?
ciertamente,; porqpe en él solo tohia

r
'  :  ■ ! .  -■ I r ;  '

■■ p ■'  i  ■
• '.Y' ' .

I '  ) V !  '
'  ,  \  X

I )  ..



y'

V  '

/  f 
» *

*  '  I 
'  «

7
(  '  

• 4h '*
) .

IT5 ■
f  *

/  '  ^ *  V  "  '  "

te el alm a y el hom bre consta también de
,cuerpp. , . ■ ‘

P .- ; ,E n  qué se divide el culto externó?
Mt.-—En privado y pdblÍGO.
I*.—j!̂ Y el pr¿üac/o Gómó sp divide?
|f t .“ En individual y faM iliar 6 doméstico,
p . —^Cuál es el culto privado
K .r-C onsiste  en la elevación del pensam iento á 

Dios, hecha pov el hom bre solo, aislado de los
demás» ’

^^  ¡Y e\ faniiliar ó doméstiGof 
■ fi.-E lhom  enaje Iributádo á Dios .por los indivi­

duos de una familia en el hogar doméstico.
p ._ ^ Q u é  se éptiendé poT íCulto

común homenaje de muchos hombres á '
Dios. ' :

p ,_ ^ E s  necesario el culto publicó ó colectivo? . 
p  _C íertarnen |é  lo es,; teniendo por fundam ento 

la identidad de origen, naturaleza, necesidades 
y fin qué existe entre todoS'los indivídups dé la

m ana.

t

36.

P . —¿En qué se dividen todas las religiones?
Wt'̂ —En.monoteistas según que pres-..

'  ’  '

criben la.adoración de un solo Dios ó de varios 

dioses.
P.p-¿Qué religiones comprende el nhonotCísTnof 
I t .— La judaica, la Cristiana y  la mahometana. 
P . —r¿Quienes son los judíos?' 

k — Aquellos hombres,, que, profesando la  religión 

dáda por Dios á Moisés, esperan la venida del

/  ’  
*
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 ̂ Mesías; Solo  ̂ creen en el'Antiguo Testamento y  

fueron condenados por Dios á andar dispersos

por el mundo. , -
I» _|Cóinó se llaman sus Tem

It■ ■  —  —  —  -  -
B* — ; Y la Religión Cristiana?
1 6 - E s  la única verdadera y la qué profesamos.
■ ' Fué fundada por nuestro Señor Jesucristo. Ella

•ennoblece alhombre y lé limpia de la mancha
del pecado original por medio dél bautismo. 
Su doctrina se contiene principalmente en los 
librosdel Antiguo y del Nuevo Testamento. 

Fué predicada, después de Jesús, por los Apos­
tóles, Selladacon la sangre de los Mártires y  
confirmada por muchos y  grandes milagros. 

I».— ¿Cómo influye 'esta Religión' santa sobre el

hombre? , ' i
lt.-B enéficam ente> pues le dispone para quelogre  

■ .el alto ñn para el cual fué creado.
i
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I* _ . g e  han derivado del tronco de la Religión
cristiana algunas falsas ramas?

K .-C ierta m e n te , y: afi lo acreditan las llamadas
■ 'Cvimátiéii grieAja y\s.re\:\%\ón protestante  o sim- 

: pleménte ' r r o t e á t a t i t i s m ó . .  , ■. :
t*  -  jCúál Cisma se produjo en el siglo noveno,^ 
I 6 . - E 1 líámado CíSínayde FoeiO, cuya doctrina diô  

lugar á la iormación de numerosas sectas, dis­
tinguiéndose los que aún las defienden, con los
nomhres de maroíiífas, eOpíoay otros muchos.

l» ._ ¿Q u é es el Protestantismo?
*
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It.  — Una falsa doctrina derivada de la Cristiana y  
' establecida pc*r Lutero en la primera mitad del 

siglo XVI. Es una re/orma de la Cristiana y por 

esto se la designa, á veces, con tal nombre.
Sus errores fundamentales consisten eh no 

reconocer la suprema autoridad del Papa, á 
quién los protestantes niegan la obediencia, y  
en autorizar la individual y libre interpretación 

. de los libros'santos.
P;_^¿Tiene sec¿«s la religión protestante? ^
I t . — En muchas se; halla dividida, siendo“ las más 

importantes, por el número de sus adeptos, la 

luterana, ealtinlsta y presbiteriana, '
I V - ¿ Q u é  es eí
l t ' .„ U n a  religión fundada por el impostor Mahó- 

'ma, del cual recibe su nombre. '
p . — ¿Dónde tuvo su origen? ; .
I t .— En la Arabia y  allí fue predicada por Maho- 

ma en los primeros lustros del siglo V il  de 

nuestra Era. ' *
P .-  ;Cuál es su doctrina?
IÍ-.-M ahom a predicaba la existencia de un sólo' 

Diqs, de quien él se llamaba único Profeta*
En el libro de esa religión, llamado el Corán, 

escrito por los sucesores de Mahorria, se. contie­
nen sús doctrinas. Los mahometanos dan eulto-á 
Dios en templos llamados

El falso profeta Mahoma prometía á sus sec­
tarios, en nombre de Dios, un Paraíso como pre- 

♦  1 ^

mió de sus creencias, en cüyó lugar están re- 
servados al mahometano todo linaje de goces y  

placeres de los sentidos.
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